
Sesión 45.a estraordinaria en 12 de Diciembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Sánchez, Roberto 
Silva 0., Romualdo 
Tagle 0., Guillermo 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Arturo 
Urzúa, Darío 
Veas, Bonifacio 
Vicuña, Luis 
Viel, Oscar 
Villalobos, Baltasar 
Zañartu, Enrique 
i el Secretario.

SUMARIO Larrain^ José Manuel
> Loica P., Rafael 

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— /Matte.Jorje 
Cuenta.—Se acuerda dejar anunciado para s p °.e.Pedro N. 
el primer cuarto de hora de la sesión de ma- s erejra> Guillermo 
ñaña el proyecto sobre representación par-(p. 1í5ir~’ 
lamentaiia de la provincia de Tacna.—Se < p™ 0 'J°se María 
pone en discusión particular el proyecto se-< ®erí^°
bre transformación de la ciudad de Concep 1 n ei 6 ac* °> 1. de P. 
clon i queda pendiente el debate.—SejpUeza .’ ^™and< 
acuerda destinar el primer cuarto de hora / p‘.os * R;tor 
de la orden del dia de la sesión próxima a/p?vera’ ?J?rcia 
la discusión de los proyectos sobre jubila-? p1Y^ra’ tt

cion de don Ricardo Ahumada i de don¿r,°-,®s’ 
Benjamín Cariion.—El señor Veas solicita! 0 n£uez> Aníbal 
diversos datos del señor Ministro de Ins-í “
tracción Pública — Continúa i queda pen-S Se leyó i fué aprobada el acta de la sesión 
diente la discusión jeneral de los presu-5 celebrada en la mañana^del mismo día. 
puestos. s ____

/ Se dió cuenta:
Seteno i fué aprobada el acta siguiente: $ , „ -n n • , , „ .a ' 1.’ De un oficio del señor Ministro de Re-
«Sesion 44.a estraordinaria en 11 de diciem ilaciones Esteriores i Colonización con que 

bre de 1911.—Presidencia del señor Armanet, <remite, a pedido del señor Rivera don Miguel, 
—Se abrió a las 3 hs. 43 ms. P. M., i asislie-pos antecedentes relacionados con el remate 
ron los señorea:

Alarcon, Lindorfo 
Alessandri, Arturo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Arellano, Roberto 
Ariztía, Jorje 
Balmaceda, Cárlos 
Barros E., Alfredo 
Bustos, José María 
Campillo, Luis E. 
Concha, Malaquías 
Corbalan M , Ramón 
Correa B., Agustín

¿ de tierras que se había decretado para el 9 
?de octubre próximo pasado.

Correa, Manuel J. > Quedó a disposición de los señores Diputa- 
Délano, Eduardo idos.
Edwards, Alberto > 2.° De un informe de la Comisión de Lejis-
Eguigúren, Luis i lacion i Justicia, recaído en el proyecto del
Encina, Francisco A. í Honorable Senado, que tiene por objeto dar 
Espinosa J., Manuel > representación parlamentaria i municipal a la 
Gandarillas, Javier ? provincia de Tacna.
García de la H., Pedro / 3." De otro informe particular suscrito por
García, Ignacio /elseñor Correa Bravo, sobre la misma materia
Gutiérrez, J. Ramón Quedaron en tabla.
Ibáñez, Maximiliano 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Cárlos

Se pasó a tratar de los asuntos de la tabla 
de fácil despacho.
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Se puso en discusión jeneral el proyecto del 5 eximir del trámite de Comisión el proyecto
Honotable Senado que tiene por objeto dar 
representación parlamentaria a la provincia de 
Tacna i crear sus municipalidades en dicha 
provincia.

Usaron de la palabra los señores Robles, 
Correa Bravo, Gutiérrez (Ministro del Interior) 
i Quezada.

iJor asentimiento unánime se acordó dejar 
pendiente la discusión jeneral, i el señor Ar- 
manet (Presidente) anunció este mismo pro 
yecto para la tabla de primera hora de la se­
sión próxima.

Se entró a considerar en seguida el proyec­
to sobre transformación de la ciudad de Con­
cepción.

Puesto en discusión jeneral, no usó de la 
palabra ningnn señor Diputado.

Cerrado el debate, se puso en votación el 
proyecto i fué aprobado en jeneral por asenti­
miento unánime.

Quedó anun iada la discucion particular 
del proyecto para la tabla de primera hora 
de la sesión próxima.

El señor Alfonso formuló algunas observa­
ciones acerca de los antecedentes que, a soli­
citud de Su Señoría, le fueran remitidos por 
el señor Ministro de Industria i Obras Públi 
cas, relacionados con el proyecto que autoriza 
la inversión de la suma de novecientos ses-. n- 
ta i cinco mil pesos en los gastos de inspec­
ción técnica del ferrocarril lonjitudinal, i ter­
minó solicitando del señor Ministro los si­
guientes nuevos datos:

¿En qué se invirtió la suma de ciento no­
venta i cuatro mil seiscientos treinta i ocho 
pesos cincuenta i un centavos que consultaba 
el presupuesto?

¿Cuánto se ha invertido efectivamente en 
el curso del año, fuera de esa suma?

¿Cuánto se debe por servicios prestados o 
adquisiciones hechas fuera de la misma suma?

¿Cuánto queda por invertir en lo restante 
del año, i rn que?

Con relación a cada una de estas preguntas, 
¿en (pié respectivos objetos se ha invertido 
cada una de esas sumas?

¿Qué numero de kilómetros está en cons­
trucción en cada una de las tres secciones 
del ferrocarril lonjitudinal?

Contestó el señor Zañartu (Ministro de 
Industria i Obias Públicas).

El mismo señor Zañartu (Ministro de In­
dustria i Obras Públicas) hizo indicación para 

¡que créala Subsecretaría de Ferrocarriles.
¡ Usaron ademas de la palabra acerca de es- 
¡ta indicación los señores Saavedra, Veas i Es- 
¡pinosa Jara, quien insinuó la conveniencia de 
¡establecer que,aunque se exima deltrámite de 
J Comisión el proyecto, no se discuta por la Cá- 
j mara antes del viérnes próximo, para dar 
} tiempo a la Comisión nara que se reuna i 
) emita su informe.
’ El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
) Obras Públicas) aceptó que su indicación fue- 
>ra votada en la forma condicional indicada 
’por el señor Espinosa Jara.

’ El señor Correa Bravo pidió al señor Mi- 
¡nistro del Interior que se sirviera recabar 
> de S. E. el Presidente de la República la m- 
¡clusion, entre los asuntos de la convocatoria, 
¡del proyecto de lei que concede a don Máxi- 
¡mo R. Lira el derecho de jubilar con el sael- 
¡do íntegro asignado a su empleo de Intenden- 
í te de Tacna, i el proyecto que crea un segun- 
’do Juzgado de. Letras en Osorno.
¡ Contestó el señor Gutiérrez (Ministro del 
¡Interior) i usó, ademas, de la palabra sobre 
¡el particular el señor Armanet (Presidente).

’ El señor Gallardo González formuló diver­
jas observaciones relacionadas con la necesi- 
' dad de dar una organización mas perfecta a 
' las oficinas que tienen a su cargo el servicio de 
tierras nacionales situadas al sur del rio Bio-Bio.

El mismo señor Diputado pidió al señor 
Presidente que se sirviera anunciar para la 
tabla de fácil despacho de una sesión próxi­
ma el proyecto sobre protección a la infancia 
desvalida.

Terminada la primera hora, se puso en vo • 
t.icion la indicación del señor Zañartu (Mi­
nistro de Industria i Obras Públicas), i fué 
aprobad i por veintiséis votos contra seis.

Dentro de la órden del dia continuó la dis­
cusión jeneral del proyecto de lei de presu­
puestos para 1912.

Usó de la palabra el señor Arellano.
Por falta de número se levanto la sesión a 

las cinco horas veinticinco minutos de la tar­
de, quedando pendiente el debate i con la pa­
labra el mismo señor Diputado».

Se dió aviso:
De que la Comisión de Industria, citada pa­

ra el dia de hoi, no celebró sesión por falta de 
número.
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Asistieron los señores Saavedra i Urzúa 
Rojas.

Ño asistieron los señores Correa don Ma­
nuel José. Echavarría, Echenique don Gon­
zalo, García Huidobro, Rosselot, Serrano i 
Veas.

Representación parlamentaria de Tacna i Arica
El señor Armanet (Presidente). — Está 

anunciado en primer lugar, en la tabla de fá­
cil despacho, el proyecto que concede re­
presentación parlamentaria a la provincia de 
Tacna.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interioi). 
—Desearía saber si se ha repartido impreso el 
informe de minoría, presentado por el hono­
rable señor Correa Bravo.

El señor Secretario.—Todavía nó, señor 
Ministro

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Pido entonces que se aplace este asunto 
para la sesión de mañana, tanto por no haber 
llegado impreso el informe, como por encon­
trarse ausente el señor Correa Bravo.

El señor Armanet (Presidente).— Queda 
anunciado el proyecto para el primer cuarto 
de hora de la sesión de mañana.

Calies de Concepción
El señor Armanet (Presidente).—A conti­

nuación de la tabla de fácil despacho figui a el 
proyecto sobre pavimentación i rectificación 
de las calles de Concepción.

Corresponde entrar a la discusión particu­
lar de este proyecto.

Se va a dar lectura al artículo l.°
El señor Secretario.— l ice el artículo l.°:
«La construcción de edificios i la apertura, 

ensanche, unión, prolongación o rectificación 
de calles, avenidas i plazas en la ciudad de 
Concepción, se sujetarán a las disposiciones 
de la presente lei».

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará por apro­

bado el artículo.
Aprobado.
El señor Secretario.—Dice el artículo 2.°:
«El trazado de las calles, plazas i aven’das' 

se sujetará a las líneas fijadas en el ¡daño de' 
la ciudad, aprobado por el Presidente de la' 
República de acuerdo con la Municipalidad 
de la comuna.» !

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará por apro­

bado el artículo 2."
El señor Espinosa Jara. -¿No seria bueno 

agregar después de la palabra «ciudad» «de 
Concepción»?

El señor Concha.—Seria conveniente su­
primir la frase «de la comuna.»

El señor Espinosa Jara. —Está demas.
El señor Armanet (Presidente).—Quedaría 

aprobado en esa forma el artículo.
Aprobado.
El- señor Alfonso.—La frase «en la ciudad» 

se puede suprimir también.
El señor Concha—Valdría la pena conser­

varla, porque si se suprime no se fija con 
claridad a qué se refiere el plano de que aquí 
se habla.

El señor Secretario.—Artículo 3.°:
«La anchura mínima de las calles de la ciu­

dad será de trece metros cuarenta centímetros 
entre las líneas laterales de construcción.

La Municipalidad podrá acordar una mayor 
anchura cuando lo estime conveniente.»

El señor Concha—A mí me parece que de­
bemos establecer una anchura mayor. Esta­
mos construyendo ciudades al estilo español.

Un ejemplo de la inconveniencia de este 
procedimiento lo tenemos en Santiago en don­
de las calles, a pesar de que tienen un ancho 
de diecisiete metros, el aumento de edifica­
ción i con el agregado de nuevas pisos a las 
casas, se hacen estrechas todavía. Hai calles 
en las cuales apénas caben dos vehículos de 
frente, tal como sucede en las de Ahumada, 
del Estado i demas.

Si a estas calles de Concepción se les va a 
dar un ancho de trece metros van a quedar 
en peor situación que las de Valparaíso, a las 
cuales se les han dado anchos de diecisiete i 
dieciocho metros, sin referirme a las grandes 
avenidas que allí se han abierto.

Por regla jeneral debiéramos adoptar las 
disposiciones de la Lei de Municipalidades 
vijente, estableciendo en lo sucesivo eiarcho 
de veinte metros para todas la calles de la ciu­
dad.

I como se trata de la trasformacion de la 
ciudad, no veo inconveniente para que esta­
bleciéramos el ancho de veinte metros como 
regla jeneral; desde que no hai a'lá aun gran­
des construcciones, ni edificios inmensos que 
pudieran obstruir el ensanchamiento de las 
calles, como pasa en Buenos Aires, por ejem­
plo, con la calle de la Florida, una de las mas
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suntuosas i al mismo tiempo mas estrecha de?ciudad que se desarrolla tan lentamente como 
aquella capital, resultando algo así como un?Concepción.
adefecio al lado de otras mas modernas. ¿ Tratándose de una ciudad que promete una

Yo baria, por consiguiente, indicación para ¿transformación rápida como Santiago, cual- 
que el ancho mínimo de las calles fuera deiquier sacrificio que se haga en orden a en­
veinte metros. ¿ sanchar sus calles será leve.

El señor Espinosa Jara.—Por si no fuere j s°i í°s Que creen fiue respecto a 
aprobada laindicacion del señor Concha, hago nuestra capital deben abandonarse los proyec- 
indicacion subsidiaria para que se deje a lasHos ,nna transformación completa; por el 
calles con el ancho de quince metros. ? contrario, creo que debe proceder se a la aper-

... _ ~ , .,T. . . i , t . ■ . 2 tura de nuevas avenidas, sin perjuicio de am-U señor Gutiérrez (Ministro del Interior). har j Q mag existeJntes
—Creo que el articulo debe dejarse como está. ¿1 N() ciert con Jas avenidas ac-

El ancho mínimo de trece metros cuarenta^ (-unjes
centímetros es conveniente, i si en alguna ‘Que |a Munici alidad de Santiag0 no ten. 
alguna parte, fuera necesario darle mas ancho dráfondos presto probablemente no los 
a las calles, la Muniapahdad puede acordarlo fendrá 1 esta es necesidad nacional, 
en conformidad al inciso 2.° del articulo 3.° , a satisfacción debe contribuir con sus

Hai calles que deben tener un ancho fon/os el Estado Re trata de la itft]
nimo i otras que por su importancia deben¿dg Qbde 
ser mas anchas; por eso se da a la Munieipa-? „• _ „„ ,, -i i < Sabido es que cien anos son poco mas quehdad la facultad de determinar cuales deben¿„„ r,? i„ . :j„ „ A • • •, jun suspiro en la vida de una Nación, i cien
ener mas anc o. . ¿años bastan i sobran para efectuar una tras­

go por buscar desahogo a la ciudad, vamos formacion total-
a dar a todas sus calles veinte metros de an- pero el cag0 ¿e Conc ion n0 es 0j tn¡smo 
cho, porque los servicios de pavimentación i de Santia E1 trazado de Concepción es Gu­
aseo se hacen muí costosos Asi <esta s«ce- , hermüS0 ¡ e8paciadl0, para que
diendo en Valparaíso, en donde todos dicen, ]q modifiquemGS. Vale mo(ivo gOn.
se ’J08 a Pasa í./,11?8110, , , ¿servar las disposiciones del proyecto que,A la Municipalidad le cuesta mucho hacer b dem nQg vienen de ?mism¿de 
los servicios de pavimentación i aseo en estas fa Municipalidad de ese pueblo.
calles demasiado anchas. , . . El señor Rivera (don Miguel) -He pe-

Pediría que se dejara subsistente el mim- d¡do lft alabra \iacer >dica'cion e/el
mum de trece metros cuarenta centímetros, gent¡do g* ima elinciao , de egte
que es prudente, quedando facultada la Mu- artículo. en órden a la Municipalidad po- 
mcipalidad para acordar mayor anchura a las drá acordar una anchura Jas falljes
calles que por circunstancias especiales la re- cuando Jo estime c(/nvcn;ente.
quieran. . ¿ El inciso l.° determina que la anchura mí-

E1 señor Alfonso.— Ha dicho ya el señor nima de ías caIles será tres metrcs cua 
Ministro la mayor parte de lo que me propo- renta centímefcr0 entre ]ag jíneas Iatera,es de 
ma decir sobre esta materia. construcción

Respecto alo dicho por el honorableDipu3 q: „„ • • i ■ • , •, 1 T , ti. , 1 > oí se b a en este inciso el mínimum, no haitado por Lautaro, debo hacer presente que - fijar otra anch ’
las calles de Concepción no son españolas; son partiendo de la base de este mínimum la 
calles trazadas un poco ya en conformidad fru^c¡ 1¡dad tiene el derecbo de dar Ia an, 
con los preceptos modernos que njen en estaC, „ „„„„„„ . n .. * r i j / chura que sea necesaria a las calles respecto
ma er ' ¿de las cuales convenga hacerlo.

Las calh s de Concepción son bastante mas Teniendo esa facultad el Municipio es inne- 
anchai que las de Santiago; cualquiera de cesaría esta disposición.
ellas tiene mas ancho que la calle de Huérfa-s por es0 pediría la supresión del inciso, 
nos. por ejemplo; no hablo de la calle de Ban El.señor Gutiérrez (Ministro del Interior/
dera, que pasa siempre conjestionada con el¿—Se adoptaría entónces paralas calles un 
tráfico a que está sometida. ¿ancho uniforme de trece metros cuarenta

Sin duda que el propósito de dar el ensan-¿centímetros.
che máximum a las calles presenta el incon-¿ El señor Rivera (don Miguel).—Como mí- 
veniente de los sacrificios a que pueden obli- ¿nimum.
gar Jas espropiaciones i el referente al tiempo? El señor Alfonso.—El inciso l.° se ha re- 
que hará demorar la ti ansformacion de una'dactado con relación al inciso 2.°
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De manera que suprimiendo el inciso 2.°, a¡ Aires, la capital dei Plata, hai avenidas diago- 

ménos que se viniera a recorrer la historia del?z nales con veinte metros de anchura, 
establecimiento de esta lei, no se vendría a? ¿Por qué? Porque la tendencia moderna es 
dar con la intención que ha informado la dis- > ensanchar las vías de comunicación, porque 
posición del lejislador. 1 tanto la vida social como la vida comercial i

Acordada esta supresión que propone el de los negocios no se hace en el estrecho re­
honorable Diputado, la lei vendría a estable- cinto de las habitaciones sino que en la vía 
cer un solo ancho para las calles de Concep-5 pública.
cion; espondria a dificultades peligrosas. Me-> ¿Vamos a hacer calles españolas como lo 
jor es dejar las cosas claras. í decía hace poco, calles que apenas tengan

El señor Concha.—Las observaciones deljsiete u ocho metros de ancho? Esas serian 
señor Ministro del Interior se hacen fuego ^calles muertas, i si tal cosa hiciéramos, mién- 
con la indicación del honorable Diputado por, tras nosotros le ahorrábamos a los vecinos 
Mariluan. Junos cuantos metros talvez para que hagan

El señor Ministro del Interior acepta i rece > sus huertas o jardines, continuarán choques 
metros cuarenta centímetros en consideración > de carros, i los tranvías i carretones matando 

.a que el inciso 2.° faculta a la Municipalidad gentes a causa de lo estrecho de la via pú- 
para excederse de ese mínimum. Entretanto (blica,
el honorable Diputado señor Rivera pide la 5 Ahora, señor Presidente, los mismosincen- 
supresion de este inciso, porque considera que i dios se propagan por lo estrecho délas ca­
la palabra mínimum no escluye la facultad pies; todavía no se incendia una manzana 
que la Municipalidad tiene de dar mayor an-< cuando ya el fuego se ha propagado a las 
chura a las calles. í manzanas vecinas.

Hai aquí una doble cuestión. t Las grandes avenidas son aisladoras del fue-
La Municipalidad puede afectar, usando de/g0. ¡ s¡ ponemos un ancho mínimum para las 

esta facultad, en un momento dado el dere-/nnevas ca]]e3 de las ciudades déla República 
cho de propiedad, el derecho de los vecinos. va a resultar que hoi tendremos el incendio 

Una Municipalidad cualquiera, haciendo T’^muco, mañana el de Concepción, etc. 
uso de esa atribución, puede fijar el ancho del ,r , , ,, ..
determinadas calles en cuarenta o cincuenta 10 n°se P°r Tlo>seBor Presidente, estamos 
metros, con el propósito de mol. stae a cierto W contemplando la obra del tiempo cuando 
grupo de vecinos o con cualquier otro ob- en, !a Vldn de los Pueblos el tie,nP° lo <lue 
•’i x meros debe tomarse en cuenta. Nosotros

No se le puede dej m a la Municipalidad una debemos lejislar para mil años, si es posible, 
facultad semejante. ‘ tomando en consideración las condmiones de

En cuanto a la observación del señor Mi- comodldad <lue debe 'eumr una ciudad en el 
nistro de que la Municipalidad tendría facu.l- Porve“r’ Xa <lue no es posible estar lejislan- 
tad de ensanchar las calles, me sujiere esta do cada vemte 0 Veinte anos sobreestá ma- 
otra. iteria-

Este proyecto lo ha enviado la Municipali- > Eq Vls,a de estas razones, señor Presiden- 
dad de Concepción. 1 esta sola circunstancia, te, ¿P0.1’ dué no dictamos de una vez por todas 
pregunto, ¿no nos está probanda que esta¿una (lvie sea apropiada para satisfacerlas 
Municipalidad tiene un espíritu conservador, inecesidades futuras de la cuidad de Concep- 
estrecho, diié, en cnanto a la concepción deíci°n, haciéndola también si es necesario es- 
la amplitud que deben tener las calles de tensiva a la de Valdivia, ya que las calles de 
esa ciudad? esta ciudad son mas estrechas que las de Con-

Su Señoiía sabe que en todas las ciudades > cepcion? ¿Por qué habríamos de dejar redu- 
modernas tienen Jas calles un ancho mínimum lcido el ancho de las calles de esta ciudad a 
de veinte metros; sabe también Su Señoría i trece metros i centímetros?
que el señor Irarrázaval, ilustre conservador ( ¿Simplemente por no imponer la molestia a 
de recordada memo ia, introdujo en la lei de < la Municipalidad de Concepción de reaccionar 
municipalidades, que fué su obra, una dispo í en este sentido i por respetar inútilmente, sin 
sicion que ordenaba que todas las calles tu-í beneficio para nadie, este espíritu conserva- 
vieran un ancho mínimum de veinte metros, (dor que domina en estos casos jeneralinente?

Todavía, en las grandes ciudades moder-< tero entretanto, señor Presidente, las ca­
nas, hai avenidas de cuarenta o cincuenta ules del Comercio i Barros Arana de esa ciu- 
metros. jdad tienen una doble vía de carros urbanos;

También sabe Su Señoría que en Buenos (de manera que apenas queda el espacio sufi-
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cíente para que ademas de dos carros pase un 
carruaje al frente. ¡

Comprenderá la Honorable Cámara que ení 
calles centrales como las que acabo de citar, 
destinadas por lo jeneral al comercio, los co­
rretones de casas mercantiles no tienen espa-¡ 
cío donde colocarse para proceder ala descai­
ga de los grandes Dultos que acarrean; por' 
consiguiente, con el ancho que tienen actual-; 
mente las calles de Concepción, en aquéllas; 
que existe doble via de carr os urbanos, no que­
da espacio necesario para la cómoda viabi­
lidad.

A propósito, señor Presidente, voi a citar 
algo que ocurre actualmente aquí en Santiago.

Sabemos que el Ministro del Interior ha 
dictado hace poco un decreto, facultando a la 
Empresa de Tranvías Eléctricos de Santiago a 
San Bernardo para que tienda una línea en la 
calle de Calvez.

Los vecinos con justísima razón han protes­
tado de esta medida.

¿Cómo van a traficar carros por esta calle, 
desahogadamente, pregunto yo, cuando su­
mado el ancho de un tranvía con el de, un ca­
rruaje no caben ambos vehículos en ella?

¿Cómo es posible que se nos estén quitando 
las facilidades de locomoción por las calles, 
avenidas i por las vías públicas de la capital, 
con las cuales contamos para comodidad de 
todos los habitantes?

Hechas estas observaciones, señor Presi­
dente, me parece que no necesito abundar en' 
mayores consideraciones para demostrar la^ 
conveniencia pública que hai en dar un ancho s 
de veinte metros a lo menos a las calles dej 
la ciudad de Concepción. 1 puedo asegurar a < 
la Honorable Cámara que, dentro de unos? 
veinte, treinta o cincuenta años, se encontra- < 
rá mucha razón a las personas que han pro j 
puesto esta medida, ya que ella se encuadran 
dentro de las necesidades i del progreso que< 
tienen que alcanzar las ciudades con el tras-< 
curso de los años. í

Concepción está llamada a ser la metrópoli ‘ 
industrial del sur de la República. Todas las; 
calles de las nuevas poblaciones que se han le-; 
vantado alrededor de aquella ciudad, en la; 
Pampa i en el Club Hípico, tienen veinte me- • 
tros de ancho. De manera que si aprobamos 
las ideas del honorable Ministro del Interior, 
vamos a hacer de Concepción una ciudad al 
estilo chino, o sea un pueblo rodeado de una 
ciudad nueva con calles de veinte metros de 
ancho i avenidas de cuarenta; mientras en el 
barrio central, en lo que podríamos llamar el 
barrio aristocrático de la ciudad, las calles ten­

drían un ancho de trece metros, en que ape­
nas puedan traficar dos carruajes de frente.

A estas consideraciones el señor Ministro 
del Interior opone la circunstancia del ba­
rrido, de la carestía del adoquinado, que son 
consideraciones de mínima cuantía al lado de 
la considerable ventaja que resultaría para la 
ciudad tener calles anchas i aire parales pul- 

irnones para sus habitantes, lo que significa pa­
ira el pueblo salud, bienestar industrial i co- 
Jmerciali adelanto. Una ciudad con calles es­
trechas no es un lugar adecuado para las ha 
bitaciones de las familias; será una covachera, 
una conejera, será todo lo que se quiera, mé- 
nos una cuidad!

Según el concepto moderno, una ciudad 
debe ser un medio apropiado para que en él 
pueda desarrollarse la vida social i comercial.

Como no deseo entorpecer el despacho de 
este proyecto, me limito a estas observacio- 

ínes, dejando que la Cámara resuelva esta 
¡cuestión según el concepto que tenga sobre el 
í particu ar, o sea que apruebe el ancho de vein­
te metros, o el de quince metros, que propone 
el honorabe señor Espinosa Jara, o el de tre­
ce metros que acepta el señor Ministro del 
Interior.

El señor Délano.—¿Se ha hecho indicación 
para que el ancho de las calles sea de veinte 
metros?

El señor Concha. Sí, señor Diputado; yo 
he hecho esa indicación.

El señor Délano.—Mui bien, señor Dipu­
tado; le daré mi voto con gusto.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Como lo ha dicho el honorable Diputado 
por Lautaro, este proyecto viene de la Muni­
cipalidad de Concepción. Llama la atención 
que se consulte un ancho de trece metros cua­
renta centímetros. Creo que este ancho se ha­
brá consultado, tomando en cuenta que el an- 

; cho actual de las calles de Concopcion es de 
'trece metros cuarenta centímetros, i la Muni-
> cipalidad, que debe conocer bien las ne esida-
> des del tráfico de esa ciudad, querrá conser- 
>var el ancho actual, porque seguramente esti­
gma que es suficiente i no presenta dificultades 
J para el tráfico. Todavía hai que considerar que 
¡si se acuerda un ancho mayor que el indica- 
j do, habrá que hacer espropiaciones i éstas pe­
nsarán sobre la Municipalidad.
j Mientras tanto, dejando el proyecto como 
está, cuando sea necesario, hará la Municipa­
lidad uso de la facultad que le concede el in­
ciso segundo, i dará mas ensanche a la calle 
que este mayor ensanche exija.

; Él señor Concha.—¿I va a proceder a ha- 
1 cerlo cuando se hagan allí grandes construc-
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ciones i edificios cuantiosos que se pongan a )tre Barros Arana, podtia tener desde luego en 
esa obra?... >la lei un ancho de veinte metros.

El señor Gutiérrez (Ministro d§l Interior).) De ese modo se evitarían loa inconvenien- 
. _Nó, señor; lo hará prudencialmente cuando>.tes del inciso 2.° i todos los que s m anexos 
]o crea conveniente. Sal establecimiento inmediato de esta disposi-

Hai que fijarse que nosotros, a Jas munici-ícion que me parece útil, i no aplicaríamos in- 
palidades, con estos grandes ensanches de las $ mediatamente una regla jeneral como aquella 
calles, les imponemos una obligación de pa-t-que de una manera absoluta deseaba el hono- 
gar espropiacion que les es sumamente one-¿rabie Diputado por Lautaro que se establecie- 
rosa. ¿ra, i que seria prematura i acaso excesiva,

El señor Concha.—Se podría establecer la ¿como antes dije.
condición de que cuando se trato de hacer las) Si al señor Ministr o lo pareciera bien esta 
espropiaciones, los vecinos paguen el mayor ¿idea, podría ponerse de acuerdo al respecto 
valor que los terrenos ganen con el ensanchen con la Municipalidad de Concepción.
de la calle. j El señor Concha.—Eso se debería estable-

E1 señor Gutiérrez (Ministro del Interior), ¿cer desde luego con respecto a Jas dos calles
-Lo único que tendría que agregar respecto) que vari a Ja estación, que tienen gran tráfico, 

al inciso segundo, es pedir que se establezca) El señor Alfonso.—Dos calles, una en un 
que el mayor ensanche de las calles deba ser/sentido i otra en otro.
acordado por los dos tercios de los municipa-í Proveeríamos desde luego a Concepción de 
les en ejercicio. idos avenidas en cruz, cada una de ellas con

No se puede dejar estos acuerdos al arbitrio j veinte metros de ancho. Si después se viera 
de una mayoría ocasiona). Por esta razón pido ¿la necesidad de ensanchar otras calles, entón- 
que para tomar este acuerdo se establezca en¿ces, constitucionalmente, se viene al Congre- 
la lei que se necesitarán los dos tercios de los,so a pedir la autorización necesaria para Jas 
municipales en ejercicio. ¿respectivas espropiaciones.

El señor Alfonso.—El honorable Diputado) Pero, por lo pronto, hacemos lo que, en 
por Lautaro ha hecho una observación de ¿conformidad a la Loria jeneral desarrollada 
fondo al inciso 2.°, desconociendo la conve-¿ por mi honorable amigo el señor Concha, con- 
niencia i acaso la constitucionalida.l en orden? viene i debe hacerse.
a reconocer a la Municipalidad la facultad d¿ El señor Espinosa Jara. — La indicación 
dar mayor ensanche a las calles. ¿que he formulado, señor Presidente, tiene un

También ha hecho un.i observación de ca-)p.ecedenio en la lei que fijó la anchura de las 
rácter jeneral sobre la conveniencia que hai, ¿calles de la ciudad de Valdivia, de fecha 9 de 
en concepto de Su Señoría, de dar a las ca-) marzo de 1910.
lies un ancho de veinte metros. ) Dice en su artículo 3.° esa lei: «La anchura

Sobre la primera observación del honorable)mínima de las calles de la ciudad será de 
Diputado diré que le encuentro cierto funda-¿quince metros medidos entre las líneas de 
mentó. ¿construcción de ambos lados.

Sobre la segunda, que me parece demasía-¿ La Municipalidad podrá acordar una an­
do jeneral, observa)é que comprendo que al-¿chura mayor cuando lo estime conveniente, 
güiras de las avenidas deesa ciudad tengan) Do manera que al aprobar mi indicación, 
un ancho de veinte metros; pero, empezar j no haríamos otra cosa que aceptar lo que la 
desde ahora dándoles a todas las calles ese)Cámara misma ha aprobado, tratándose de la 
ancho, dados los gastos de espropiacion i de-¿anchura de las calles de la ciudad de Val- 
mas, me parece algo digno de meditación i/divia.
consulta. 7 Entiendo que hai también una lei sobre rec-

Por esta razón, relacionando tonas estas co-¿ tificacion de las calles de la ciudad de Talca, 
sas, se me ocurre que lo mejor seria dejar) que fija el ancho de ellas en dieciseis metros, 
este aitículo para segunda discusión a fin de)si no recuerdo mal. 
dar tiempo al Gobierno para que se ponga de) En este momento no encuentro el Boletín 
acuerdo con la Municipalidad de Concepción) en que se rejistra esa lei, pero seria conve- 
para que ésta indique cuál de las vías debeníniente imponerse de ella.
tener veinte metros de ancho, cuáles quince i ¿ Estas circunstancias están manifestando que 
cuáles conservarse con los trece de que habla ¿ la voluntad del Congreso, en materia de rec- 
el proyecto. ¿tificacion de las calles de las ciudades, ha

La Avenida del Comercio, que, como se ¿sido la de fijarles un ancho a lo menos de 
acaba de decir, lleva ahora el nombre del ilus • j quince metros.
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A mí me parece que 'a anchura de trece? Se comprende que el ancho de las calles de 
metros cuarenta centímetros que el proyecto? Valdivia se haya fijado en quince metros i ©1 
fija a las calles de Concepción, i que, según ? de las calles de Talca en dieciseis, porque el 
lo ha declarado el señor Ministro del Interior,? ancho primitivo de las de estas ciudades era, i 
es la que tienen en la actualidad, me parece)por mucho, mas reducido.
reducido; ya que se trata de una lei para sa-? Pero se me ocurre otra observación, i es 
tisfacer las necesidades futuras, a medida que?ésta: el artículo 2.° de esta lei dice: «el fra­
se vayan destruyendo, por incendio u otras izado de las calles, plazas i avenidas se suje- 
causas, las construcciones actuales. stará a las líneas fijadas en el plano de la

Es racional entonces que paulatinamente (ciudad, aprobado por el Presidente de la Re­
sé vaya dando mayor anchura a las calles,?pública de acuerdo con la Municipalidad de 
aumentando de este modo sus comodidades irla comuna.» 
su valor; pues vale mas el terreno en una< Si estableciéramos, como decia el señor Ri- 
ciudad con calles anchas que con calles an-?vera don Miguel, que el ancho de las calles 
gostas. (de Concepción sea el actuales decir, trece

Esta es también la tendencia moderna: ? metros cuarenta centímetros, cabria, dentro 
que las calles sean anchas, por razones obvias?de la aplicación de este artículo 2.°, darle a 
sobre las cuales no hai para qué insistir, por-?otras calles que fijara la Municipalidad el 
que el honorable Diputado por Lautaro las ? ancho que se quisiera; i entonces quedaría es- 
ha insinuado con bastante precisión. ?tablecida la facultad de hacer estas espropia-

En consecuencia, ruego al honorable Minis-$ciones en tétminos constitucionales, sin per- 
tro que acepte la indicación del honorable? juicio deque se accediera a los deseos de la 
Diputado por o, Lautaro por lo ménos, la? Municipalidad de Concepción i a ios que tan 
que he formulado, para que se dé a las calles smajistralmente acaba de manifestar aquí el 
quince metros de ancho, como se hizo en ellhonorable Diputado por Lautaro.
caso de reconstrucción de la ciudad de Valdi-( De modo que podrían, pues, consultarse 
via. Cestas dos ideas: o ensanchar tales o cuales

En último caso, ruego a la Honorable Cá-( calles pat a formar dos avenidas diagonales, 
mara que preste su aprobación a la formula-ten cruz, como he manifestado, o ensanchar 
da por el honorable Diputado por la Unión.?las que se quiera, incluyendo este ensancha- 
en el sentido de que se consulte a la Munici-?miento en el plano de la ciudad, 
palidad de Concepción, para que ésta indi-? El señor Ministro del Interior puede tener 
que las calles que pueden tener una mayor?presente estas dos ideas para cuando cónsul- 
anchura. ?te a la Municipalidad de Concepción.

Si el honorable Ministio del Interior, con^ El señer Concha.—A mi juicio, anticipán- 
este objeto, aceptara que este aiticulo quede>dose a la constiuccion de grandes i valiosos 
para segunda discusión... > edificios, hai que fijar las líneas de las calles

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).Sanchas, porque una vez cieados grandes inte- 
—Si he aceptado; i pienso pedir la opinión de ? teses, es difícil modificarlas.
dicha Municipalidad sobre este particular. < Se puede aceptar la indicación del señor

El señor Espinosa Jara. Para encontrar (Alfonso i seguir adelante con los demas ar­
la lei de trasformacion de la ciudad de Talca, (tículos del proyecto.
que he citado, ruego al señor Secretario me( El señor Fernández.—Creo que seria mui 
diga en qué año se despachó. (prudente conocer la opinión de la Munici-

E1 señor Secretario.—El año 909. (palidad de Concepción acerca del anchoque
El señor Alfonso.—Ya que este negocio ha?deba darse a las diversas calles i dejar, mién- 

quedado pata segunda discusión, nada impi-?tras tanto, el artículo para segunda discusión, 
de que adelantemos una que otra idea sobre él.? Pero, me parece peligroso que se deje a

Me parece que las observaciones hechas por? la Municipalidad la facultad de fijar las di- 
elhonorableseñorEspinosa Jara en orden a dar?mensiones de las calles en órdan a su an- 
a las calles de Concepción una anchura de quin-> chura, porque pueden adoptar varias muni- 
ce metros, en vez de la de trece metros cua-?cipalidades medidas contradictorias a este 
renta centímetros que hoi tienen, no está?respecto que resulten en perjuicio delvecin- 
bien fundada, porque, si no me engaño, estesdario.
mayor ensanchamiento a que se quiere pro- ¿ Por ejemplo, suponga la Cámara que una 
veer, obligaría a que los propietarios de am- (Municipalidad acuerde una determinadaan- 
bas aceras se entren solo ochenta centímetros, (chura para una calle i que esa anchura sea 
lo que, en realidad, casi no vale la pena. (modificada por una Municipalidad posterior.
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Cuando se dictó la lei de trasformacion des El señor Rivera (don Marcial). — En todo 
la ciudad de Talca, no se adoptóla medida caso soi de parecer que se mantengan los 
¿e facultar a la Municipalidad para que pu- veinte metros.
¿era modificar las dimensiones de las calles,( El señor Armanet (Presidente).— Esta in- 
en orden a su anchura, sino que, según mis dicacion la ha formulado el honorable Diputa- 
recuerdos, se dijo: «Las calles de la ciudad de ? do poi Lautaro.
Talca tendrán las siguientes dimensiones»; i Ofrezco la palabra 
se enumeraron cuáles serian las dimensiones Ofrezco la palabra.
¿e cada calle, teniendo en cuenta su movi- Quedará el articulo para segunda discusión, 
miento, la amplitud de su comercio, etc. El) El señor Secretario.- Artículo 4.° 
mínimum de esas dimensiones era de diecisie-? «El ancho que fija el artículo anterior se 
te metros, subiendo a dieciocho, veinte, veinti- dará en cada calle o avenida de las existen • 
cinco, i hasta veintisiete metros, según fuera tes, según las reglas establecidas en el título 
el barrio en que se hallaban situadas. 5 3.° de esta lei.»

Por estos motivos, yo acepto la indicación) El señor Concha.—Este artículo es una re­
de segunda discusión para este artículo. Yo dundancia i pido que quede prra segunda 
seria aun partidario de que se suprimiera él < discusión 
inciso que faculta a la Municipalidad para dar) El señor Secretario.—Artículo 5.°: 
alas calles una anchura mayor. <

Aunque esto en parte puede quedar salva- «No podrá abrirse nuevos barrios dentro de 
do con la idea que manifestó el honorable Mi-) la comuna de Concepción o formarse pobla- 
nistro del Interior, creo que se evitará mejor í ciones nuevas sin que previamente la Muni- 
el inconveniente con la supresión del inciso (cipalidad haya aprobado los planos respec- 
en referencia. Itivos.

El señor Rivera (don Marcial).—Veo, señor? Pai a aceptar la apertura de un nuevo barrio 
Presidente, que con este artículo del proyec- o población es necesario que el interesado se 
to en debate se iria a modificar la lei de mu-? obligue eficazmente a entregarlas calles es- 
nicipalidades, el artículo 25, que dice: «5.° Nin- ? peditas para el tráfico público i sus aceras 
gun nuevo camino i ninguna nueva calle, ni arregladas en la forma i condiciones que la 
la prolongación de los existentes, podrán te-^Municipalidad acuerde en cada caso especial», 
ner ménos de veinte metros de anchura, en la i El señor Concha.—Pediría que se cambiara 
parte plana; en los cerros i terrenos accidenta- í Ir palabra «espedita» por «pavimentada», por­
dos, tendrán a lo ménos diez metros de an-í que una calle puede estar espedita durante 
cho.» (poco tiempo sin estar pavimentada i después

Yo creo que, en vez de modificar la lei vi-í convertirse en un barrizal.
jente de municipalidades, en este artículo, se Toda-calle, ántes de ser entregada al tráfi- 
debe, por el contrario, dejarla nueva ,ei en)co, debe tener pavimento, aceras, luz, agua 
consonancia de aquella. 1 potable i desagües; así lo establece la lei de

En ningún caso las calles deben tener mé-l trasformacion de Santiago.
nos de veinte metros. j Al que quiere hacer una población no se le

Esto es lo único conforme con la hijietie, lo í debe permitir qu» abra calles sin establecer 
único natural. < previamente estos servicios, porque si no la

La lei de municipalidades debe tener vigor (Municipalidad tiene que cargar con todo esto, 
en toda la República. í Si una chacra que vale cinco mil pesos la

Eso es lo que conviene. ; cuadra es vendida en sitios por un valor de
El señor Correa Bravo.— El proyecto enveinte mil pesos cuadra, justo es que el pro­

debate da la razón de esto. \ pietario dote a las calles que abra al tráfico
Muchas de las calles actuales de Concepción ? de los elementos necesarios para la vida ur- 

tienen trece metros cuarenta centímetros. ? baña. Así se hace en Buenos Aires i en todas 
El señor Rivera (don Marcial).—Quiere de- i partes.

cir que en lo sucesivo tendrán veinte metros. En Santiago se han formado siete poblacio- 
E1 señor Alfonso. — La interpretación que; nes nuevas en el barrio norte, cinco en el ba- 

ha dado el honorable señor Rivera al artículo) rrio sur i muchas otras en los demas barrios 
25 de la lei de municipalidades no es perti-írin reunir ninguno de los servicios inherentes 
nente en el caso actual que cita Su Señoría, (a la vida urbana.

Este artículo tiene aplicación con las calles) En consecuencia, pido que este articulo 
existentes; pero no con la trasformacion de quede para segunda discusión, a fin de redac- 
las que existen, que es cosa, diversa. (tailo en forma mas comprensiva i taxativa.
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El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).? presta a varias interpretaciones; desde luego, 
—Me parecería conveniente que se cambiara? debe decirse en vez de: «No podrá abrirse 
la frase «dentro de la comuna» por la detnuevos barrios...» «No podrán ser abiertos...» 
«dentro del territorio municipal.» 5 Esta es solo una modificación de forma, i

El señor Armanet (Presidente).—En dis-?hago indicación en este sentido.
cusion la modificación. > Acepto la. indicación del señor Ministro en

El señor Subercaseaux. —Acepto el orden? orden a que se diga: «territorio municipal».
de ideas espresadas por el señor Diputado por? Dice el artículo: (leyó).
Lautaro i siento que no hayamos tenido para? Seria mui conveniente que se hiciera una 
Santiago una lei reguladora de la forma en (referencia al número respectivo déla lei mu­
que deben hacerse las poblaciones que circun-?nicipal que se refiere a la prolongación de las 
dan a nuestia capital. (calles existentes, a fin de que la Municipali-

Lo primero es hacer la calle con su pavi-(dad, al aprobarlas, tenga presente que las 
mentación, aceras, alcantarillado, iluminación (nuevas calles no deben ser de ménos de 
i agua potable. (veinte metros de ancho.

La lei debería establecer taxativamente que? Lo que ha pasado en los alrededores de 
si no se cumple previamente con esas condi-(Santiago es mui sujestivo; no se ha aplicado 
ciones no se permite la venta de sitios para?ninguna regla, aúnen aquellas a que se ha 
fundar poblaciones nuevas. (pretendido dar el carácter de poblaciones mo-

De tal manera que yo acepto que este ar-zdelo.
tículo quede para segunda disensión. > El señor Veas.—En la población «San Eu-

I rogaría a mis honorables colegas que ar-?jenio» se han cumplido esas condiciones 
bitráramos la manera de estudiar la redacción? El señor Alfonso.—¿Tienen veinte metros 
de este artículo en forma que estas condicio-?sus calles?
nes pudieran quedar espresadas en la lei mis-? El señor Veas.- -Sí, honorable Diputado, 
ma; de ese modo no sucedería en Concepción? El señor Alfonso.—No lo sabia, i me alegro 
lo que hemos tenido que lamentar en los al-s de saberlo.
rededores de Santiago, ? Creo que fuera de ésta todas las demas po-

Porque si ahora le entregamos esta facul- (blaciones para obreros han sido construidas 
tad a las municipalidades puede suceder que (como se les ha antojado a los empresarios; por 
éstas sean benévolas con dos o tres propieta-(esto creo necesario tqar la regla de que las ca­
ños de poblaciones i no con otros; de tal ma-(lles deben tener a lo ménos veinte metros, 
ñera que conviene fijar en la lei este servicio? En los países mas civilizados, en Estados 
que es mas importante que establecer en la?Unidos, por ejemplo, en las nuevas poblacio- 
lei el ancho que deben tener las calle? de que/nes, se exije previamente que se establezcan 
se hablaba hace un momento. (todos los servicios orgánicos. I mas aun: to-

Ncqvso otra ventaja fundamental en fijar?dos los edificios públicos o relijiosos, necesa- 
un ancho considerable para las calles que el (ños para los diferentes servicios de órden ad 
evitar el peligro de los terremotos; pero para ?ministrativo o relijioso, se construyen previa- 
evitar ese peligro debiéramos llevar mas alláímente, i solo una vez que sr comprueba que 
nuestra lejislacion sobre construcciones. No (dichos servicios han quedado perfectamente 
basta que las calles tengan bastante anchura, ? organizados, se concede permiso.
Si no existiera el peligro de los temblores yo? Aquí por lo ménos se deben tomar las me- 
seria enemigo de que las calles tuvieian un (didas necesarias para que esta ciudad no sea 
ancho de veinte metros, creo que podrían,?un trasunto mas o ménos fiel de Pekín, 
perfectamente, quedar con un ancho de quin-< El inciso 2.° también se presta a alguna 
ce metros puesto que, temando en cuenta la < duda. Dice: «es necesario que el interesado 
altura de nuestros edificios, pueden tener bue-( se obligue eficazmente a entregar las calles 
na luz i bastante aire. Evitaríamos así que la(espeditas para el tráfico público, etc., etc.» 
ciudad pase durante cien o mas años con sus ( Esto de «eficazmente» adolece de alguna 
calles como un verdadero zig-zag, con unos (vaguedad; quiere decir que es necesario que 
edificios entrantes i otros salientes en forma?rinda caución el interesado. No ha de tratar- 
inconveniente para la estética. ? se de una eficacia por decirlo así moral, de

Acepto que este artículo quede para según-(buena fe o de conciencia.
da discusión i agradecería al señor Ministro? Cuando la lei emplea esta palabra «eficaz- 
que estudiara una forma de redacción que con-)mente», debe entenderse, en mi concepto, al­
te mplara las ideas a que me he referido. igo que sea legal i positivamente eficaz. Pero 

El señor Alfonso.— Este artículo 5.° se (de todos modos o no me da el entendimiento
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para mas, o no comprendo el alcance de es-( El señor Armanet (Presidente).— En dis­
ta palabra. $ cusion el articulo.

«A entiegar las calles espeditas»... 5 El señor Concha.—La disposición de este
Tiene razón el honorable Diputado por (artículo 7.° está consultada para el caso de 

Lautaro; debe decirse pavimento, i todavía se-(que la lei hubiera contemplado el ensanche de 
ria conveniente agregar los servicios a que se (las calles de Concepción.
ha referido el señor Subercaseaux. < El señor Alfonso.—Recuerde Su Señoría

El señor Armanet (Presidente).—Quedarán el inciso 2.° del artículo 3.°, que dice: 
el artículo para segunda discusión. ( «La Municipalidad podrá acordar una ma-

E1 señor Secretario. Titulo II, art. 6.° «Para? yOr ancpura cuando lo estime conveniente.» 
edificar al costado de casas, plazas u otros? p]l señor Concha.—Precisamente, tomando 
bienes nacionales de uso público en la ciudad ?en consideración ese artículo debo decir que 
de Concepción, se necesita solicitar permiso > patece qUe ]a ]0¡ no se atreviera a fijar el an­
de la autoridad municipal, acompañando un?cho délas calles i por eso quiere dejar a la 
plano o croquis especificativo de la obra». (autoridad local la resolución de este asunto.

El señor Alfonso.—Esta demas decir «ení Seria esto como el caso del famoso fraile 
la ciudad de Concepción.» í e ¿ec¡a;

El artículo 1,° dice: ( r. , , ......5 «Por aquí no ha pasado ese individuo, me-
«La construcción de edificios i la apertura, t¡éndose una mano en la otra manga » 

ensanche, unión, prolongación o rectificación ' Yo crec que debemos dejar las cosas tan 
de calles, avenidas i plazas en la ciudad de claramente establecidas que no den lugar a 
Concepción, se sujetarán a las disposiciones due ocu™ el caso due adui estamos viendo, 
de la presente lei.» de (luo en la m:sma P^ina de la^laza de

1 (Armas esta sirviendo de mnar un edificio que
Es claro que no estamos lejislando en je ?se reconsttuyó en forma que no corresponde 

neral, sino para la ciudad de Concepción. ?al verdadero propósito de la lei, a pesar de
Que se suprima, pues; eso rstá demas. ? tratarse de una propidadque se habia incen- 
E1 señor Armanet (Presidente).—Ofrezco (diado.

la palabra. ? El señor Rivera (don Marcial).—Ese caso
Ofrezco la palabra. se ve porque la Municipalidad no supo cum-
Cerrado el debate. ? plir su deber.
Si no se pide votación, se dará por aproba-( El señor Concha.—-Sea ello que lo que 

do el inciso con la forma de redacción que le (fuere, el hecho es que ha ocurrido, 
hadado el honorable Diputado por la Unión. ( Ademas, señor Presidente, también estamos

Acordado. (viendo aquí aquel edificio situado en la calle
El señor Secretario.—«Art. 7.° Para los<de San Diego al frente de la Casa Universi- 

efectos de esta lei se entenderá por recons-ttaria, que todos estamos viendo con una an- 
truccion: (tigua piedra española en su esquina porque

, „ m ' „„ ,„„„_„(fué reedificado sobre sus antiguos cimientos,l.° Rehacer completamente o en su mayor? . , . , • b .__ , ■, , tp ■ 1 j J (porque sus propietarios tuvieron el proposi-parte el edificio o cuerpo de edificio que se > 7 1 . . 111 11 1 x j j ' ...'.vi; (to de no cumplir la leí.halle al costado de una vía publica, Es ecis0 ueda segnirse s6me.
2.0 Ejecutar en la parte o cierro esterioi de lg.g ¿ eSQ eg ,o

la propiedad reparaciones u obras que renue- J ; ha(.er g mente en artÍCalo, ¡ 
ven dicha parte o cierro en su totalidad o en r()dactarlo inraediatauien-
mas de la mitad de su estension; consultando estas ideas, pido se deje para

3. ° Renovar totalmente o en su mayor par-$ . ..
te el cimiento o pared de la calle; segunda discusión.

4. ° Levantaren el edificio un nuevo pisos El señor Armanet (Piesict. >e). Queda- 
que cargue sobre el cierro o pared esterior,sra ©1 articulo 7. para si gum a c iscusion, 0- 
siempre que en ésta sea menester hacer algu-(nora^3 Diputado.
na obra de refuerzo. ( El señor Secretario. «Art. 8. Cuando la

Los trabajos que se ejecuten en el período<construcción o reconstrucción se efectúe, solo 
de cinco años se considerarán como uno solo < en parte de la. línea esterior de un predio 
para los efectos de lo establecido en este ar-Z indiviso, las disposiciones de esta lei se apli- 
tículo i quedarán sometidos a las disposicio-Zcarán sobre esa parte».
nes de esta lei cuando el total de ellos deba El señor Concha.—Tampoco entiendo es­
catimarse como una reconstrucción. ?ta disposición; porque si el predio está indi­
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viso—pongamos por caso—no se podría dis-< tes, fijen si la vuelta de las esquinas será 
poner de ningún lote o parte de terreno. < ochavada o nó.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).< Establecer esto en la lei seria consignar 
—Pido segunda discusión para este artículo, ( algo demasiado reglamentario.
señor Presidente. ( El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).

El señor Armanet (Presidente).— Quedará?—Yo no sé si he rntendido mal a los hono- 
tambien para segunda discusión, /rabies Diputados; pero me parece que se ha

El señor Secretario.—«A>t. 9.° Las esquí-? estado confundiendo el ochavo que debe 
ñas de todo edificio, cuyo ángulo sea inferir a (haber en las calzadas con el ochavo que debe 
ciento veinte grados llevarán un ochavo que (haber en las esquinas de les edificios con el 
no podrá bajar de tres metros». (objeto de dar mas visual al viajero de la ca-

E1 señor Subercaseaux.—No me esplico atravftsada para evitar los choques, porque 
cuál es el alcance de este artículo, señor Pre-<con e^' °pbavo en las esquinas de los edificios 
sidente, i no conozco por el momento cuál(se amplía esta visual.
sea la razón por que se haya sometido a tanto/ Este último es el objeto de la disposición 
rigorismo esta disposición. (que se discute.

¿Significa esto, señor Presidente, que el án-( ochavo a que se refiere la disposición
guio recto de las esquinas produce un feo?es (lue haber en laisquina de los ecli-
efecto de estética? ?ficios, que son siempre en línea recta mién-

Creo que de ninguna manera, sino que, alVras 1ue ^os due van en vere(ia de la cal- 
contrario,- este ángulo recto produce un be-?za^a son jeueralmente redondos.
lio efecto arquitectónico i de estética. > . Por estas razones, yo creo que esta dispo-

., _ ., , , , (sieion es conveniente.
Ahora, señor Presidente, respecto al tráfico E, señor Subercaseaux.-Yo insisto, señor 

de una calle, puede éste perfectamente hacer- President6) en creer que es absolutamente in- 
se en ángulo recto i, por ot.a parte estimo conveniente una reglamentación tan estricta, 
que no deberíamos entrar en estos de alies como decia& el honorable Diputado
en la Jen Basta ya con lo que dispone la leí [)O/Lautaro, 8¡ de aquí a mañana, por cuaj­
en su ar mu o ■ (quier efecto arquitectónico se quisieran hacer

Si en alguna calle>, plazam cruce de calles, ¿ inag redondas-lo que consultaría una 
por razones de estética o del trafico, con vi- ■ idea de ]a lei_ no se drian ejecutar 
mera hacer este ochavo de tres metros o mas, 1 ‘ esta lei ha(.e obbgatorfas jas esquinas
podría hacerse; pero imponer que todas las de determHadas dimensiones,
manzanas tengan este ochavo en las esquinas Ag¡ estimo este artículo es de.
no lo encuentro justificado ni tampoco me masiado reglamentario
lo esplico. ~ ( El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).—

Creo, señor Presidente, que, por el contra- Eí- Su geñoría en j cumplimiento de 
rio, seria este un gasto mohciosoe inútil a que esíadisposicion importa un principio de es- 
se somete, la a todos los habitantes, sin per- piac*011i qiie por esto> debe consignarse 
seguir efecto estético alguno, a mi juicio. ^(1 fa 1(J¡ qu¿ dispone este artículo no 

El señor Concha.—La lei de trasformacion ¿ podría nacerse en virtud de una disposición 
de Santiago fué modificada también a pedido reglamentaria sino en virtud de una de ca- 
del intendente Vicuña Mackenna, obedeciendo h-ácter legal, porque su cumplimiento importa 
al jiropósito de dejar a los vehículos que do-/lin piinciPio de espropiucion. 
blan las esquinas de las calles mayor espacio? jje modo que si no se quiere que haya es- 
i evi ar los choques. (tos rechazos no se dice nada en la lei; pero si

Pero esto no existe en ninguna gran ciu < ge está por ellos hai que espresarlo en la lei. 
dad del mundo. (De ojro modo no podrá hacerse nada.

Por lo demas, esta disposición me parece? El señor Alfonso. --Yo pienso, como el ho- 
demasiado reglamentaria. En Santiago, a pe-(norable Ministro del Interior, que si la leidice 
sar de que la lei dice «ochavos», al hacer la?que las esquinas sean ochavadas, no hai inco- 
pavimentacion esto no se ha cumplido i en? veniente para que los ochavos de los edificios 
lugar de línea recta ochavada se ha dejado (sean circulares o rectangulares, 
una vuelta ciicular. De manera que no pode-? El argumento de que en las ciudades eu- 
mos establecer esto en la lei i seria conve-/ropeas no hai ochavos, no lo estimo bastante 
niente dejar mas amplitud para que el Presi-(para que no sé hagan en Chile, en donde 
dente de la República i la Municipalidad res-/han dado buenos resultados, desde que los 
pectiva, al aprobar los planos correspondien-í estableció don Benjamín Vicuña Mackenna.
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Se comprende que no haya ochavos en las bablemento en su totalidad en la calificación 
grandes ciudades, cuyas callles regularmente > de las elecciones.
son anchas. ) De suerte que yo pediria, señor Presidente,

El señor Subercaseaux. -Está equivocado que, si fuera posible, al final de la primera 
Su Señoría: en la mayor parte de las ciudades ¡hora de esta sesión, se destinaran unos pocos 
europeas las calles son angostas, que no minutos al despacho de esa jubilación, 
anchas. El señor Armanet (Presidente).—Ya no ha-

E1 señor Alfonso.—No he dicho eso ni nía- bria tiempo, honorable Diputado, 
terialmente ni en espíritu; solo he discurrido El señor Délano.—En los primeros minu- 
en principio. Me he referido a ciudades, co- tos de la órden del dia, entónces. 
nio Washington, cuyas calles son anchas. El señor Armanet (Presidente).—Mas bien

Allí se comprende que los ochavos no sean al concluir la órden del dia, porque la Cáma- 
necesarios; pero sí lo son en Santiago, sobre ira tiene para esto que constituirse en sesión 
todo ahora que se quiere reaccionar sobre el secreta.
plano de transformación de Santiago, por las El señor Délano.—Ya vimos lo que suce- 
razones dadas por el honorable Ministro del dió el otro dia cuando se destinaron los últi- 
Interior, recordando la obra de Vicuña Mack-irnos momentos de la órden del dia para un 
kenna. /asunto análogo.

Por lo demas, tanto da que el ochavo ten- El señor Saavedra.—Exacto, pe o en días 
ga la forma de un arco de noventa grados, co-) pasados faltaban algunos antecedentes relati- 
ino que sea rectangular: los arquitectos se 5 vos al juez de Santiago, señor Ahumada, i 
allanan a todas estas diversas formas perfec- como entiendo que ya han llegado, podría- 
tamente. ¡ mos tratar, junto con el asunto a que se ha

Eso sí, que considero escabroso que se referido el honorable Diputado por Antofa 
prescinda de hacer esta declaración en la lei; ¡ gasta, la jubilación del juez señor Ahumada, 
prefiriendo que esto se determine en el plano i al final de_la órden del día de la presente se­
de la ciudad de acuerdo con la Municipalidad, sion o de la de mañana.

El señor Subercaseaux.—No hai ninguna El señor Armanet (Presidente).—Si hu- 
necesidad de los ochavos. 'hiera acuerdo unánime, podríamos destinar

El señor Alfonso.—Pero, por lo menos, > entónces los últimos quince minutos de la 
son convenientes. j presente sesión.

< El señor Délano.—Yo pediria que fueran
Jubilación del señor Benjamín Garrion ! los quince primeros minutos, señor Presiden-

¡te, porque estamos viendo que no hai interes
El señor Délano.—Yo no quiero estorbar j por la discusión jeneral de los presupuestos 

este interesante debate ni el despacho de esta i que tan pronto como se entra a la órden 
lei; pero va atermiuar la primera hora, i deseo $ del' dia la Sala queda sin número, 
hacer una petición a la Mesa, si me lo per-) El señor Armanet (Presidente).—Si no

¡ hubiera inconveniente por parte de la Hono-
E1 señor Armanet (Presidente).—Puede;rabie Cámara se destinarían, entónces, al 

hacetla Su Señoría. ¡despacho de los asuntos a que se han referido
El señor Délano.—Voi a pedir que se des-j los honorables Diputados por Antofagasta i 

tiñe un lugar preferente entre los asuntos de por Imperial, los quince primeros minutos de 
fácil despacho al proyecto que está pendiente la órden del dia de la sesión de mañana, 
en esta Cámara, i que ha tenido su oríjen en j Acordado.
un mensaje aprobado por el Honorable Sena-\
do e informado aquí por la Comisión de Ha- Calles de ConC6pCÍOn
cienda. i

Este proyecto hace algunas concesiones al > fil Concha _Én órden al articulo qu0
administrador de a A uana e n g ’ í se djscuqe, me encuentro con un artículo de 
a fin de pueda, jubi ai, para que a íen h ensanche délas calles de Talca, que
grave enfermedad de que pa ece. < encuadra dentro de las ideas que he espuesto,Este caballero continua enfermo de grave- u
dad i necesita que se despache pronto su so- T '
licitud s 10’ ^os ProPietarlos de casas esqui-

llegamos al final de estas sesiones estrao- ñas situadas en calles que tengan ménos de 
diñarías sin resolverla, quedará para el año veinte metros de anchura estarán obligados, 
entrante, cuyas sesiones serán ocupadas pro- ¡ en caso de edificar o reconstruir, a ceder a la 
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vía pública un triángulo cuyo vértice formes El señor Armanet (Presidente).—Se dirijirá 
la esquina i cuya base sea de cuatro metros, el oficio que solicita el honorable Diputado.

Si se diese al ochavo forma curva, la cuerda
del arco será de cuatro metros, no podiendo Isla WeII¡JigtOll
ser la flecha de mas de un metro». ¿

Tenemos pues una disposición sancionada, ¿ El señor Ibáñez.— En una sesión anterior 
ya que puede aprovecharse en este caso. ¿ me opuse a que se discutiera en el cu rto de 

El señor Alfonso. I que confirma todas ¿hora destinado a los asuntos de fácil clespa- 
las ideas que acabo de esponer. ¿ cho un proyecto sobre arrendamiento de la

El señor Subércaseaux.—Yo cité como ¿isla de Wellington, porque, a mi juicio, no 
ejemplo a París i Lóndres, i no a Talca. ¿consultaba los intereses del Estado.

El señor Alfonso.—Por lo demas, esa es? He recibido una carta del arrendatario se- 
una insuficiencia del pensamiento de Su Se*? ñor Lanas en queme dice que, por sil parte, 
ñoría. ? está dispuesto a aceptar que las maquinarias,

El señor Armanet (Presidente).—¿Hace in- ? edificios, etc., de esa isla, quedarán en poder 
dicacion el honorable Diputado por Lautaro?del Fisco al término del contrato 
para que se modifique el artículo en la forma? En esta forma yo no me opongo a que este 
que lia indicado? > proyecto sea anunciado en el cuarto de hora

El señor Concha.—Sí, señor Presidente. ? destinado a Ios-asuntos de fácil despacho.
El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco El señor Armanet (Presidente).—La Mesa

la palabra. í lo tendrá mui presente, honorable Diputado.
Ofrezco la palabra. El señor Concha.—Entonces, ya ha termi-
Cerrado el debate. (nado la objeción capital que se hacia a este
Sino se pide votación, daré por aprobado! proyecto.

el artículo en la forma que indica el lionera-( El señor Ibáñez.— Para mí era la objeción 
ble Diputado por Lautaro. ¿principal; por eso he manifestado que ya no

Aprobado. < tengo inconveniente para que se anuncie en
i .1 señor Suberca3eattX.—Si me permite el¿ el primer cuarto de hora de fácil despacho.

señor Presidente, yo formulé indicación para? El señor Armanet (Presidente).—Termina- 
que se suprimiera este artículo. • ¿ da la primera hora.

El señor Silva Cortes.—Yo recuerdo ha­
bérsela oido. Presupuestos

El señor Armanet (Presidente).—Ha sido
ya aprobado por unanimidad. ? El señor Armanet (Presidente). Entran-

E1 señor Subercaseaux.—Si en la Cámara do a la órden del dia, corresponde seguir la 
ha habido asentimiento para dejai este artícu- discusión jeneral de la lei de presupuestos 
lo, no insisto, entóneos, en mi indicación. ¿para 1912. Puede usar de la palabra el ho- 

El señor Armanet (Presidente).—Ha llega- ¿ norable señor Arellano.
do el término dé la primera hora. El señor Arellano.—Yo, señor Presidente,

¿ voi a hablar unos cuantos minutos para ter- 
PUtíCiOll dU datos ? minar con algunas observaciones; pero pienso

¿terminar en forma definitiva, porque veo que 
El señor Secretario.—El señor Veas soli- el Congreso no quiere preocuparse, talvez 

cita que se dirija oficio al señor Ministro de por cansancio o por falta de voluntad, de es 
Instrucción Pública pidiéndole que envíe los ¿Judiar la situación financiera del país, que 
siguientes datos- ' (es la mas grave i la mas difícil de las que

/ debe llamar la atención.
LICEO DE niñas DE viña del mak i De manera que voi a hacer estas observa­

ciones para terminar, i que la lei de presu- 
Matrícula del presente año. puestos siga su curso.
Término medio de asistencia. Decía en la última sesión en que nos ocu-
Número de alumnas poi clases o sección. (pábamos de la lei de presupuestos, que era 
Antecedentes del edificio que se proyecta¿necesario i conveniente, que tanto el Ministro 

comprar para liceo en Viña del Mar a don Ar-< de Hacienda como el Ministro de Industria, 
turo Itose lunes, comprendiendo estension! conjuntamente analizaran i estudiaran la si- 
de terreno, calidad de la construcción, su- ¿ tuacion del Erario. El Ministro de Hacienda, 
mas que se invertirán para adaptarlo al obje-¿por sí solo, no puede imprimirle rumbos a la 
to que se le destina, etc. ? liepública.



SESION DE 12 DE DICIEMBRE 1043

Hemos visto un proyecto de lei presentado (haber subido el precio de los artículos alimen- 
al Congreso por el Ministro de Industria enjticios un tres o cuatro por ciento, hubo Con­
que se detalla un plan de obras públicas, quelsejo de Gabinete permanente con el objeto de 
debe desarrollarse hasta el año 1921. Las obras (arbitrar medidas para conseguir normalizar 
va iniciadas suman mas de trescientos millo-¿el precio de esos artículos, 
nes de pesos. ¡ ¿Qué hace aquí el Gobierno?

Hai contratos pendientes con particulares j ¿No hemos visto producirse, al otro lado de 
sobre construcción de ferrocarriles, puertos i / los Andes, una cuestión entre Arjentina i Bra- 
edificios del Estado, contratos que represen- ¿sil, a propósito de las harinas?
tan mas de diez, mas de quince millones ele? El Brasil queda importar la harina que ne- 
prsos en cada año. Se trata de compi omisos) cesitaba de los Estados Unidos i éstos, a su 
que deben cumplirse. vez, surtirse de café en el Brasil.

I ¿con qué se van satisfacer estos compro- S Era una cuestión comercial,
misos de trescientos millones de pesos, que; Con motivo de esta guerra comercial msis-
deberán pagarse en el curso de seis a siete i tente que se hacen estos dos países, los Mi 
años? / nistros que representan a esos Gobiernos se

¿Se satisfarán con las rentas ordinarias de' retinen todos los diaspara arbitrar medidas 
la nación? Evidentemente que nó. i tendientes a solucionar ese problema.

No podemos pagar con fondos nacionales < ¿I aquí, entre nosotros, qué se hace para 
obras públicas de carácter permanente i re-; mejorar nuestra situación financiera i econó- 
productivas, como la construcción de puertos , mica? Nada.
i fer» ocarriles. ¡ El cambio ha bajado de doce a nueve pe-

De ahí porque yo decia, unos veinte dias ■ ñiques.
atras, que los setenta i tantos millones de pe-.' ¿I qué ha hecho el Gobierno?
sos de déficit de que se hablaba, no eran dé - ; Por este solo descenso del cambio los atticu- 
ficit fiscal. pos de consumo subieron en un treinta i cin-

¿Por qué habrían de serlo estos setenta i co o cuarenta por ciento.
ocho millones de pesos, que están representa-' ¿I el Ministro, qué hizo? 
dos en ferrocarriles, en puertos i en otras; Nada. Se cruzo de brazos,
obras públicas reproductivas, tanto para el Es-1 Hemos visto que el Ministro de Hacienda 
fado como para la comunidad? , ha presentado un proyec* o para saldar el défi-

Si estas obras van a tener duración indefi-jeit de los setenta i ocho millones que se adeu- 
nida si van a influir en el progreso jeneral dedan al Banco de Chile, 
la nación eñ el futuro, ¿cómo i por qué hahrianj ¿I en qué forma se quiere saldar , este dé 
de pagarse con fondos ordinarios de la na-íficit?
cion? > Vendiendo bonos de la Caja Hipotecaria

Para estas necesidades debe recurrirse a' que están depositados en la Casa de Moneda, 
fondos estraordinarios. ;es decir, se pietende que nos desprendamos

Por esto es que yo deseo oir a los lionora-del capital que tenemos ahorrado para pagar 
bles Ministros de Hacienda i de Industria i j lo que se debe.
Obras Públicas, si han resuelto en alguna for ' El señor Concha—Donde hai deuda no hai 
ma práctica la manera de llevar a cabo estas; ahorro, señor Dioutado.
obras. El señor Arellano.— I mañana, cuando las

¿No estamos viendo que la situación del \ construcciones sigan su curso, cuando los fe- 
pai’s es mala, que hai una pobreza jeneral? < rrocarriles i demas obras públicas ya inicia

Hai una clase social quo goza hoi día de be-i das deban continuarse ¿de dónde vamos a 
neficios i bienestar: esta es la de los agricul / sacar todos éstos cientos de millones de pe- 
tores, que se beneficia con la situación actual .sos? ¿De dónde los va a sacar el Estado? 
del país; pero hai otra porción mui importan-') Evidentemente, tenemos que llegar a esta 
te del pais, la que vive de sus rentaB, porque:conclusión: o no se continúan los ferrocarri- 
tiene todo su dinero invertido en acciones de; les i demas obras públicas, o estudiamos de 
los bancos o en bonos hipotecarios, la clase j dónde sacar los dineros necesarios para su 
media que sufre. ¡terminación.

Hemos visto, en los últimos tiempos, cómo' En realidad, el proyecto presentado por el 
han encarecido los productos de la agricultu-s señor Ministro de Hacienda es, como vulgar- 
ra, cómo ha encarecido la vida. ¿1 qué ha he-(mente se dice, «pan para hoi, hambre para 
cho el Gobierno? Nada. s mañana» .

Recuerdo ¡que en Francia, con motivo de5 Hemos visto cómo el Ministro de Hacienda 
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presentó primero un proyecto que consultaba/repetir al honorable Diputado las observacio- 
la venta de bonos, la venta de terrenos sali-5 nes que tuve oportunidad de formular en la 
trales, la contratación de empréstitos, etc., i/sesión de la mañana de ayer.
cómo, al ver que el Congreso le decia: nada/ Pero, para ello necesitaría disponer de al- 
de empréstitos, nada de venta de terrenos/gun os datos o antecedentes que actualmente 
salitrales, el mismo Gobierno respondió: bien,/no tengo a mano.
me conformo con lo que el Congreso diga, is El señor Matte.—Doi las gracias al hono- 
acepto que solo se autorice la venta de los (rabie Ministro.
bonos de la Caja Hipotecaria. < El señor Ibáñez.—No deseo, señor Presi-

¿E.s esto un proyecto de Gobierno, realmen-ldente, demorar la aprobación jeneral del pro­
te serio i bien estudiado? <yecto que discutimos, pero, ántes de que se

El Ministerio debe tener un plan fijo, de- j cierre el debate quiero decir unas cuantas pa- 
terminado; i debe pedir al Congreso lo que ¿labras que, según creo, están en el ánimo de 
crea verdaderamente necesario; i si el Con-/toda la Cámara.
greso niega al Ejecutivo lo que éste pide, el? En la discusión del proyecto destinado a 
Ministerio debe irse a su casa; nuestra sitúa-? saldar el déficit fiscal se ha establecido, tanto 
cion financiera no es tan halagüeña para no/por el señor Ministro de Hacienda como por 
hacer otia cosa. /diversos honorables Diputados, que el monto

Por esto, señor Presidente, yo deseaba en-?a que actualmente asciende el déficit es de 
trar al fondo de esta materia, para estudiar / setenta i ocho millones de pesos.
de una manera séria la situación económica/ Se ha establecido también que afines del 
del país. /año próximo este déficit se agravará todavía

I deseaba hacer este estudio ahora, apro-/en forma que no será menor de ciento treinta 
véchándome de que pende de nuestra consi-/ millones de pesos.
deracion el proyecto de lei de presupuestos / Este déficit se ha atribuido a diversas cau- 
para 1912 isas; pero, principalmente a los gastos de es-

Pero, la (Jamara no desea este estudio, no (plotacion de los ferrocarriles. Es efectivo que 
lo quiere, i la prueba de lo que digo 6stáen<una tercera parte del déficit producido se 
que si doi principio al desarrollo de mis, ob-<(]ope a estos gastos; sin embargo, a mi juicio, 
servaciones veié que queda la Sala sinnúmé-<es^ II1U; léjos de ser ésta la causa prepon- 
ro; i como no deseo encontrarme en la misma ¿dorante de la triste situación fiscal que hoi al- 
difícil situación en que se ha encontrado en <canzamOs.
el curso de este debate mi honorable amigo? _ - , . . . „ , , .el Diputado por Santiago, señor Quezada, dejoL .^e hace larg0S a?os> el Estad° ha con- 
i i l . 1 ? tribuido a los gastos de nuestros ierrocarn-

El señor Matte.-—Habría deseado, señor ^ =on sumas cuantiosas, sin que ello haya 
Presidente, formular algunas observaciones bastado a. Producif un desequilibrio entrólas 
durante la discusión jeneral de este proyecto, entnradas gaSt°S la Naci0“- t . 
pero, me encuentro personalmente en una si L mí’ la dete“nte de esta S1j
tuacion un tanto difícil. pación se encuentra en el desarreglo, en el

El honorable Ministro de Hacienda, en ]a desorden que reina en la administración de 
sesión de la mañana de ayer, dió una serie nuestras finanzas. No hai señor Presidente, 
de datos, que eran, precisamente, los que yo ®sPintu de economia> no hai arreglo, no hai 
pensaba solicitar de Su Señoría. r ®n‘, , ~ „

Ala sesión a que me refiero no me fué po- . Tanto el Gobierno como el Congreso están 
sible concurrir porque he estado ausente de<siemPre lstos Para efectuar todo gasto, cual- 
Santiago, de modo que no pude imponerme <l™ra que sea la naturaleza de éste, 
de las esplicaciones del honorable Ministro. < Los particulares, al hacer sus gastos, cuidan

He ped.do después el Boletín de Sesiones i, / mucho de ver que éstos no sobrepasen a sus 
como aun no ha llegado, me encuentro en la/entradas. ¿Por qué? Porque su propio interes 
imposibilidad de desarrollar las observaciones / l°s estimula a proceder así. El interes par tic u- 
que me proponia hacer, las que formularé par es el (lue dicta esta manera de obrar, 
cuando se discuta el proyecto que consulta? Pero tratándose del manejo délos intere- 
medidas para saldar el déficit fiscal, por ser 5 ses públicos nadie siente este aguijón, ni nadie 
éste el que mas analojías tiene con el pro-/se preocupado mantener el equilibrio entre 
yecto en discusión. /los gastos i las entradas.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien- / Se hace presente que el Estado está pobre, 
da). -No tendría ningún inconveniente para ¡ que carece de fondos, que está en déficit; no 
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importa! Desde que el Estado paga, se proce-(escasez de brazos sumamente perjudicial para 
de sin temor a efectuar cuanto gasto se ofrece, (todas nuestras industrias.

Andando por este camino, desde hace yaí Pero, como es digna de aplausos i es lion- 
varios años hemos entrado por la via del de-( rosa para el que la concibe, considerada en tésis 
troche, de la empleomanía i del despilfarro. (jeneral i sin un estudio detenido, esta idea de

Ya no parece sino que los presupuestos de(que deben hacerse obras públicas, ha resulta- 
la Nación, léjos de estar destinados a satis-(do que año tras año se han ido estimulando i 
facer necesidades públicas realmente sentidas,(aumentando estas obras en proporciones in­
no tuvieran otro objeto que procurar la satis-?verosímiles.
facción de exijencias personales. ( Así se es plica que nos encontramos en los

¿Que hai interes por obtener un emp'eo?< actuales momentos con un déficit de setenta 
Pues, se crea el empleo que va satisfacer? j ocho millones de pesos ya establecido, déficit 
aquella exijeucia de carácter personal. (que ascenderá a ciento treinta o a ciento cua-

¿Sé propone la construcción de una obra (renta millones en un año mas.
pública, cuya necesidad no está realmente I debo advertir todavía, señor Presidente, 
justificada? Perfectamente, se aprueba también ?qUe espe déficit se ha producido a pesar de ha- 
el gasto que significa pata el Erario aquella (berse contratado bata la fecha numerosos em- 
obra, sin averiguarse, previamente, ni siquie-? préstitos, con los cual -s se han llevado a efec- 
ra si ese gasto se podra satisfacer en condi- ?p0 numerosas obras públicas también i con las 
ciones normales. (cuales de igual modo se ha atendido a otros

Todavía, honorable Presidente, én vísperas (importantes i numerosos gastos.
de elecciones se votan numerosas indicado-( Sin embargo, como digo, señor Presidente, 
nes formuladas por miembros del Honorable^ el déficit, en lugar de reducirse ha aumentado, 
Senado i de esta ( amara ¿con qué objeto? de manera que nuestros gastos, en los últimos 
¿Con el de satisfacer necesidades premiosas (años, han absorbido todas las entradas déla 
de las provincias? Nó, señor Presidente. Con/Nación, que son muchas, puesto que, fuera 
el único propósito de rodearse, para el efecto/de las normales, tenemos la enorme renta que 
délas elecciones, de una aureola popular fa-/ nos proporciona el salitre.
vorable. > Pero seguimos aun empeñados en nuevos

Los presupuestos han pasado así a ser una)i nuevos empréstitos.
especie de resorte o plataforma electoral. 5 ¿Con qué objeto? Para seguir adelante en 

Esto mismo se ve año tras año, señor Presi-í esta obra de derroche; para seguir adelante 
dente, i nadie lo corrijo. sen este verdadero baile delosfondos públicos

Respecto a los gastos que orijinan las obtasí Hace cinco años no mas, el pais debía en 
publicas, puedo repetir observaciones análo-( empréstitos steriores veintiún millones de li­
gas. Se han emprendido éstas durante el úl-lbras i actualmente debe ya el Estado cuaren- 
timo tiempo sin orden alguno, sin estudio, sin(ta millones de la misma moneda, 
consideración a los recursos con que cuenta el? Demaneiaqueenelúltimoquinqueniose han 
Estado. (contratado tantos empréstitos como todos los

Se han acumulado, digamos, señor Presi-? que habia contratado la Nación durante su vi­
dente, en el espacio de dos o tres años obras? da libre. Hemos subido de veintiuno a cuaren- 
que forzosamente deberían haberse escalona-?ta millones.
do durante diez, doce o mas años. ? I todavía estamos en vías de cont i atar em •

Este escalón amiento se impone, señor Pre-> piéstitos por cinco, seis o site millones de li- 
sidente. ¿Por qué? ?bras mas.

Porque no solamente la realización de estas? Hace cinco años, lo que debía el pais subia 
obras viene a producir desequilibrios lastimo- / a ciento veinte francos por cabeza; hoi la deu­
sos en la Hacienda pública, desequilibrios que/da que pesa sobre nuestros conciudadanos, 
son enormes entie las entradas i los g istos de)sUbe a doscientos cincuenta pesos o a dos- 
la Nación, sino porque aun no tiene el pais el ? cientos cincuenta francos, que es mas o mé- 
el poder financiero suficiente para empren-$ nüs lo mismo, por cabeza. ¡En cinco años se 
der tales obras. í ba duplicado el peso de la deuda pública!

En efecto, señor Presidente, no cuenta el? Nos encontramos, por consiguiente, en una 
pais con los brazos necesarios para proceder ? situación que ya se acerca a la que tienen los 
a estas construcciones; i. sin embargo, se han (países de Europa, con grandes capitales a u 
emprendido grandes obras públicas, produ Smulados, con una deuda acumulada en larguí- 
ciendo por una parte el déficit i, por otra, unajsimosaños i empleada en obras de importancia
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enorme, paises viejos en que el ahorro es co4te que se impone tomar medidas estraord ina_ 
losal. j rias.

El señor Subercaseaux.— I en que, por? rai juicio, señor Presidente, se debe en-
lo jeneral, la deuda es interna, nacional, en su ?trar en una revisión formal i séria de ios
mayor parte. «presupuestos públicos, en forma que, para

F1 señor Ibáñez—Dioo señor Presidente (serv™ de una frase repetida por los esta- b.l señor lbanez. U go, señor Presidente, distas france8es, se llegue hasta la crueldad, es 
que en este sentido ya vamos a canzatido e L • „ ,1 v i, ■ i , , ,4 . . , , J „ decir, se debe hacer caso omiso del dolormismo nivel de esos países de Europa, en que C, > . • ■ , ‘, , , , , e > ? que puede producir esta revisión en todosel ahorro de sumas colosales les permite so-t n „ * , , , r. , .. , , , j 1 ? aquellos que gozan del presupuesto fiscal sinportar el peso de fuertes deudas. í„„ o i? i •. 1 • •r” , . , • . . , . . ?que el Estado necesite sus servicios.I puedo señalar un pa-s tan rico i tan vieio tt • • i .1 . , - A, , Hai que revisar los presupuestos con estecomo Aemania, que debe propoicionalmente? „ , •, , • • m . E .,’ 4 T , 1 , 1 , espíritu de iigorismo, señor Presidente,menos que nosotros. La deuda alemana es so-? Y. U n i i, , ú . , . - , e , Creo que ha llegado el caso de que los par­lo de ciento ochenta i ocho trancos por cabe L-j „ ? , • i
zai la nuestra asciende a doscientos cinchen- ah voces indiv|dua]es si se
ta francos por cabeza. levantan para abandonar los propósitos de

Estados Unidos debe setenta francos por « economía, propósitos que, en jeneral, todos 
cabeza, i el Brasil sesenta francos. > abrigan, pero que nadie pone en práctica.

I al paso que vamos i con los empréstitos^ ¿Por qué ks comitées de todos los partidos, 
en estudio llevamos camino de alcanzar los i i en este sentido hago indicación forma], no 
límites de Francia, Arjentina i olros paises, í acuerdan en una reunión celebrada al efecto, 
cuyas deudas son verdaderamente colosales.?no aceptar ninguna indicación de aumento?

¿Hasta cuándo seguiremos por este camino? ? Ante un acuerdo de esta naturaleza las 
Cada año, durante la discusión délos pre- iexijencias individuales del elector tal o cual o 

supuestos, con rarísimas escepciones, yo me he jd,q V( C¡no de esta o aquella localidad, ten- 
liecho un deber i un honor en manifestar an- ( dr¿n que detenerse i conformarse; i cada Di­
te la Honorable Cámara la necesidad de cam-< petado tendrá una justa escusa que alegar: 
biar de rumbos, i de respetar un poco mas los ' - ’ .....
intereses primordiales del pais, i de entrar en 
una nueva éra de órden i de economías.

No creo de necesidad 

— ‘Es acuerdo de partido; disculpe usted; 
no he podido atenderlo».—

> Esto no constituiría un remedio totalmen- 
repetir aquella frase: Ue eficaz; pero, salvaría, al ménos, unos tiein-

(ta o cuarenta millones de pesos, que es lo 
i os daré bueii Go-?qUe cues(.an todos los años estas indicaciones

(de aumento.
son la base de todo( El señor Urzúa Rojas—Es e tem.peramen-

'■ to no puede aceptarse.
«El señor Ibáñez.—Oigo que m honorable 

peí o i feliz, si no hai buenas finanzas, si no «Diputado dice que no está dispuesto a aceptar 
hai quien mire por el órden i el arreglo de ? el acuerdo que insinúo.
los gastos públicos. ? pq señor Urzúa Rojas.—Así es, honorable

De modo que, en lugar de seguir pensan- >Diputado, porque hai casos en que estos au- 
do en íecuirir a nuevos empréstitos, debemos > mentos son imprescindibles, en virtud do que 
pensar, por un lado, en dictar las leyes que? responden aexijencias mui calificadas, 
ya están en preparación con el objeto de? El señor Ibáñez.—Si no fuera mas que ése 
crear nuevos impuestos, a fin de procurar ? el inconveniente con que tropieza Su Señoría 
mayores entradas al Erario. «para aceptar este acuerdo, ya estaría subsana-

Sin embargo, éste no es ni puede ser el do todo, porque es evidente que el compro- 
remedio único de nuestros males económicos i miso no rejiria en casos realmente justificados, 
o financieros. en que el Ministro del ramo, después de cono-

Es solo un ausiliar, es solo una ayuda, noí cerlos i estudiarlos, dijeia: «Me consta que 
un remedio fundamental. (existe tal o cual necesidad i es forzoso acordar

El remedio realmente eficaz, la verdadera í mayor cantidad de fondos para poder satisfa- 
solucion está en la economía que debemos in- leerla.» 
troducir, en los gastos de la Nación. 1 La Cámara, en tal caso, deferiría a la opi-

Yo creo que nuestros males, en materia «nion del Gobierno.
de Hacienda pública, han llegado a tal lími-< El señor Urzúa Roja».—Tengo aquí un

«dadme buenas finanzas 
bierno».

Las buenas finanzas
buen Gobierno.

No puede haber país bien organizado, prós-«
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certificado de un oficial del Rejistro Civil de 
Rancagua, que dice:

«El oficial del Rejistro Civil que suscribe, 
certifica que desde el l.° de enero deí presente 
año hasta lo fecha se han inscrito en esta ofi­
cina cuarenta i cuatro defunciones a conse­
cuencia de heridas.

Rancagua, 25 de noviembre de 1911.—E. 
Guzman.»

Ya ve Su Señoría cómo solo en la circuns­
cripción de Rancagua han ocurrido cuarenta i 
cuatro defunciones por heridas.

¿De qué provienen?
De la deficiencia de la policía: la policía de 

Rancagua consta solo de cuarenta i cinco hom­
bres.

En la Comisión Mista pedí i obtuve que se 
elevara el número de estos guardianes a sesen­
ta i cinco; pero el Honor able Senado desechó 
mi indicación.

Comprenderá Su Señoría que no es posible, 
aceptar como regla jener al la indicación que’. 
Su Señoría formula, puesto que hai escepcio-! 
nes tan sumamente justificadas como ésta.

Este certificado lo conservo para hacerlo va-< 
ler en tiempo oportuno. ;

El señor Ibáñez.—Quedo impuesto. <
Pero, no comprendo que porque la policía( 

de Rancagua o cualquiera otra, sea insuficitn-< 
te o porque haya necesidad de aumentarla o 
mejorarla, no se pueda tomar el acuerdo a que 
me he referido.

Acabo de decir que para estos casos está el 
criterio del Ministro respectivo, el cual estu­
diaría los antecedentes a que Su Señoría se ha! 
referido. I viendo la necesidad, que parece! 
efectiva por los datos que Su Señoría da, el 
Ministro dina; pues, señor, me parece mui! 
justo que se aumente en veinte guardianes 
mas la policía de Rancagua.

El señor Urzúa Rojas. -En esas condicio-’ 
nes, acepto la indicación de Su Señoría. <

El señor Ibáñez.—Mui bien, i celebro mu- < 
cho que no exista ya este rechazo que en el < 
primer momento escuché a Su Señoría. <

Yo he aplaudido vivamente, señor, que uno 
de los señores Ministros, el señor Ministro de 
Industria, haya asumido en el Honorable Se­
nado la actitud ú nica que cabe observar a un 
Ministro de Estado en las circunstancias ac­
tuales del Erario público. ¡

El señor Ministro manifestó que no era po-< 
sible aumentar mas los gastos, i que haciaj 
cuestión de Gabinete del rechazo por el Ho-¡ 
norable Senado de esos aumentos i del man- | 

temmiento del presupuesto en Ja forma en 
que lo r abia presentado el Gobierno.

Igual aplauso tributaria con toda sinceridad 
a les demas honorables Ministros, i aun al 
mismo honorable Ministro de Industria, si, 
antes de votarse los presupuestos en esta Cá­
mara, asumieran igual actitud.

Hai que hacer algo que no sea la norma 
corriente de dejar que estas cosas suban i 
suban!

Euera de esta conducta de prudencia que 
debe observarse en la discusión i votación de 
los presupuestos, creo que seria myi conve­
niente que el Gobierno i el Congreso se pe­
netraran de que el país no puede continuar 
por el camino que hasta ahora ha seguido en 
estas materias, sobre todo en lo r elativo a la 
construcción de obras públicas.

A mi junio, éstas deberían limitarse a las 
que ya están en ejecución, sin pensar en otras 
nuevas. Esperemos que aquellas se terminen 
i entónces será del caso pensar en otras; pues, 
en la actualidad no hai fondos para empren­
der otros trabajos de esta naturaleza.

Se está acarreando para el pais una situa­
ción absolutamente desfavorable, que importa 
un descrédito enorme ante el estranjero, por 
el hecho de vivir en déficit permanente, debi­
do al prurito de estar haciendo obras nuevas.

Como lo he manifestado desde hace muchos 
meses i años, es de absoluta necesidad some­
ter la construcción de obras públicas a un 
plan previo, perfectamente determinado.

Sigamos el ejemplo de lo que hizo en Eran 
cia, Mr. de Ereycinet, que dejó su nombre 
ligado a esta obra, i que goza en Europa de 
reputación universal. La Francia necesitó un 
período de quince años para la construcción 
de obras que no se habrían realizado si se 
hubieran hecho como aquí, sin orden i sin 
tino.

Si el señor Ministro de Industria estudiara 
estas ideas, que en diez ocasiones diferentes 
he manifestado en esta Honorable Cámara, i 
elaborara un proyecto o plan jeneral de obras 
públicas, creo que estaría en el mejor camino 
que podría adoptar el Gobierno, para aprobar 
un pian en que las obras públicas estén dis­
tribuidas i escalanadas para ser ejecutadas en 
un espacio de diez a quince años, destinán­
dose para costearlas parte de los fondos del 
presupuesto anual i parte de sumas contrata­
das por medio de un empréstito.

De esa manera podrán llevarse a cabo, o a 
unos pocos años, esas obras públicas, i saldre­
mos también así de la situación intolerable en 
que ahora estamos i en que no debemos con­
tinuar.
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Se piensa mui mal si se piensa que po-( setenta i ocho millones solamente sino de 
demos seguir gastando en obras públicas (esta suma mas los catorce millones mencio- 
i demas negocios que desequilibran el pre-(nados.
supuesto, sobre la base de nuevos emprés-¿ Hago las mismas observaciones que el se- 
titos, sobre la base del crédito; así marchare- (ñor Ibáñez, porque veo que estamos sin nú- 
mos derecho a la ruina i a la bancarrota. ¿mero.

El ciedito al fin se agota, i el peso de las¿ El señor Ibañez.—Me atrevería a insinuar 
deudas i délos pagos por amortizaciones e¿ al señor Ministro, diré fuera de sesión, porque 
intereses, tiene que llegar a ser insoportable/estamos sin número, la conveniencia de reu­
para el pais. (nir un comité para ponernos de acuerdo en

Advierto, desde luego, que mientras ocupeíesta materia.
un asiento en esta Honorable Cámara resistí-? Mejor seria que el señor Ministro tomara la 
ré cuanto pueda el que sigamos pensando en (iniciativa a este respecto en vez de que lo ha- 
salvar la situación por medio de empréstitos (gan los representantes de los partidos, 
estranjeros, 5 El señor Montenegro (Ministro de Hacien-

E1 pais no puede, no debe gastar nada mas (da),—Con mucho gusto.
en ese cúmulo de obras públicas de toda es-( El señor Sánchez.—Creo que al señor M:- 
pecie, para pagarlos por medio de nuevos iinistro le seria fácil reunir un comiré para lle- 
nuevos empréstitos. <gar a algún acuerdo.

Solo pueden contratarse empréstitos cuan-t El señor Saavedra.—Me parece que basta­
do se trata de obras estraordinarias, de obras tria con que el señor Ministro hiciera cuestión 
evidentemente reproductivas, que van a ser-(de Gabinete para que los Diputados concurrie- 
vir durante largos años. Naturalmente, pue irán a las sesiones en que se trate de este 
den contratarse empréstitos para obras co-? asunto.
mo el feirocarril lonjitudinal i para otras de? El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
esta misma especie; pero, salvo estos casos,¿da).—La cuestión que el Ministro planteó en 
no es aceptable en manera alguna pensar enLj genado tiene que ser igual a la que se plan- 
mas obras públicas que se costeen por medioLee en espa
de empréstitos contratados fuera del país. ? El señor Robles.— ¿Su Señoría, entór.ces, 

Yo queria formular estas observaciones .arl-nlace este asUnf0 cuestión de Gabinete?
tela Honorable Camara; i es bien sensibles El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
que haya tenido que desai rollarlas sin el nú-(day—A.si lo han dicho el señor Ministro del 
mero reglamentario para sesionar, salvo cor- ¡nterior £ ei de industria i Obras Públic s i el 
tos instantes. ~ . que habla.

El interes que se demuestra, señor Presi-c señor Armanet (Presidente). —Ya hai 
dente, por estos debates es mui inferior a la¿ número; puede continuar el honorable Dipu 
entidad del negocio mismo que se discute, ¿tado uorArauco

En la hora de los incidentes tenemos la? ,
Sala llena, i cuando se debaten asuntos de El señor Robles-En realidad en el presu 
tanta trascendencia como éste, en que se Presto i memoria de contabilidad, no soloen 
juégala suerte misma del pais, cuesta tenersu alcance sino hasta en su forma esterna se 
número para usar de la palabra. ¿deja vei el desórden.

El señor Armanet (Presidente)—Ofrezco) Examinando el presupuesto de gastos para 
Ja. nal abra. ¿1912 se ve que no llena los requisitos de citar

El señor Robles.—Pido la palabra. ¿ las leyes i decretos correspondientes a cada
El señor Délano.— ¿Hai número, señor Pre-¿Pal'tida o ítem.

sidente? ¿ Si se entra a examinar la memoria presen-
E1 señor Armanet (Presidente).—Sí, señoreada por la Dirección de Contabilidad se pue- 

Diputado. ¿den ver aquí cosas como éstas: en las entradas
El señor Robles.—El honoiable señor Que-¿por impuesto de alcoholes dice que se loman 

zada ha formulado algunas observaciones a como dinero efectivo las letras con que se pa- 
propósito de la respuesta que dió el señor?ga la contribución; de ella hai cuatrocientos 
Ministro a las observaciones hechas por el?mil i tantos mil pesos, incobrables; i a pocas 
honorable Diputado en una sesión antetior. (pajinas mas adelante, en el balance jeneral,

Observó el señor Quezada que el Ministro (estas letras figuran como dinero encaja, sai­
no habia tomado en cuerda los catorce millo-(do al haber para el año próximo.
nes destinados a pagar contratos de obras( Si se entra a examinar el plan de finanzas 
públicas; de modo que el déficit no seria de (que el Gobierno ha traído a la Cámara i la
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¿iscusion de los presupuestos, notamos un Dice el señor Ministro que no puede indi- 
fenómeno digno de ser tomado en cuenta. < car la suma a que alcanzarán estas reduccio- 

Primero se destinan nueve sesiones sema-lncs; de consiguiente, la Cámara se encuentra 
nales a la discusión de los presupuestos cuyo!en situación de no saber si el Ministerio man- 
nionto total es superior a las entradas posi ? tendrá o nó unos presupuestos nivelados. ¿Có- 
bles i solo cinco sesiones a las medidas ten mo se pide entónces su aprobación jeneral? 
dientes a saldar el déficit, i llenar las necesi- í No ha dicho el señor Ministro cuáles van a 
dades del presupuesto futuro. i ser las reducciones, sino aquello tan común,

Lo lójico, lo natural es que primero se ar-rque se repite todos los años en la discusión 
bitren todas las medidas que van a producir; de los presupuestos, que se tomarán todas las 
entradas i en seguida se tomen en cuenta los i medidas necesari >s, que se harán todas las 
gastos. i economías posibles, i que solo se harán los

Pero, aquí se observa un fenómeno con-s castos mas indispensables, etc.
trario: se da preferencia a la discusión de loss Pero, no da Su Señoría una idea cualquiera, 
gastos, dejando en segundo término la discu-/algo que nos forme un criterio, i ni puede 
sion relativa a las medidas destinadas a salvar^ jar)0> s ñor Presidente, porque están en estu- 
el déficit i a fijar la fuente de entradas para'qjo apénas los propósitos de disminución de 
llenar las necesidades del año próximo. ígastos. ¡Largo i tardío estudio en presencia 

Otro factor es éste: una situación difícil!
Dice el señor Ministro que promete hacer < -^0 habría sido lo lójico que ántes de pedir

indicaciones para reducir el presupuesto, para Lq señor Ministro la aprobación jeneral de los 
que los treinta millones en que viene < xcedi-? presupuesios hubiera dicho: estas son las me- 
do sobre las entradas, desaparezca. ¿Alcanzan j <Jiclas que se han acordado para colocarnos en 
esas indicación, s a treinta millones? ¿cuáles, situación de hacer todos estos gastos? 
son? mué partidas o ítem se van a suprimir o? ... , . .
•edueir? > ^ ómo se va a aprobar en jeneral un pro-

n ' i i v, r.i „ jyecto que no reune todas esras condiciones?Creo que no se debe hablar de una manera,t , TT ■
tán jenér.ca i que se debe decir cuáles van a^ Por °tra Parte se?or Hacien-
ser estas reducciones, i sobre este particular ^.contestando al señor Quezada, decía que 
lr, - , -«4 ~ ' había un déficit de setenta i ocho millones deel señor Ministro no ha dicho una so'a na-' . . , . . , , , .jabra 1 S pesos, i que si bien era cierto que se habían

El señor Montenegro (Ministro de Hacien- he,cll° mayores gastos que sumaban mas o 
da).—Si me permite el honorable. Diputado, menos cuatro mdlones de pesos, también lo 
yo no he podido decir que las indicaciones era que se habían hecho economías por igual 
de reducción de los presupuestos, que los se->^ de modo 9™ el monto del defici para 
ñores Ministros van a formular, asciendan a ^l912 se manfcn,a en setenta i ocho millones 
treinta millones de pesos. No podría anticipar^ e Pesos- 
el monto exacto de estas reducciones, porque j ’as medidas para salvar este déficit? 
este punto está entregado al estudio que los i Nuevamente ilusiones, i proyectos en contra 
señores Ministros están haciendo por segunda realidades^ 
vez en sus Depaitamentos Una vez hecho) Decia el señor Ministro de Hacienda: apro- 
estos estudios será el momento en que la Cá-j^ando la modificación del impuesto sobre al­
iñara sepa cuáles son esas reducciones; por elsc°hoks, gravando la cerveza, aprobando, el 
momento seria prematuro indicarlas. ? proyecto financiero, salvaríamos, la situación

Lo único que he declarado es el propósito «apurada de nuestra Hacienda pública... 
firme que tiene el Gobierno de hacei todas) ¡" 
esas reducciones, de suprimir todos los gastos «cuándo van a ser aprobados, ni en 
que no sean indispensables. ediciones!

Este es el propó-ito del Gobierno, i el monto < Por ejemplo, tomo yo el proyecto 
de estas reducciones no lo podría determinar j var el déficit en su idea matriz: el 
h'asta que terminen los estudios que se están/de los derechos de aduana. Este 
haciendo sobre el particular. ) i' ~ ’

El señor Robles.—Z. i_______________
ta de lo que ha dicho el señor Ministro.

Lo cieito es que los presupuestos vienen jdidos que lo combatirán como el Diputado 
excedidos en treinta millones de pesos i lo hi- que habla......
potético, lo que está en estudio, son las re-. El señor Concha.—¿Qué va a combatir Su 
ducciones. í Señoría?

¡Pero si esos son proyectos que no se sabe 
' 1 -1 -J-~ —‘ —l qué con­

para sal- 
aumento 
proyecto 

' ’ . * $ tiene aquí en la Cámara patrocinadores entu-
■Es interesante tomar no-)siastas, como el honorable Diputado por Lau­

taro; pero tiene también contradictores deci-



1050 CAMARA DE DIPUTADOS

El señor Robles.—F.l alza de las tarifas (tereses de los bonos afectos a la conversión 
aduaneras. (metálica i que han sido tornados para su in-

El señor Concha.—¿Su Señoría quiere sal-Aversión en gastos generales.
dar el déficit sin impuestos? ( Saber, en forma exacta i con los datos in-

El señor Robles.—Nó, señor. Con impues-( cier tos a que me he referido, cuál es el ver- 
tos i economías sobre todo. ( dadero monto del déficit del Estado, importa

El señor Concha.—¿O es que Su Señorial un enigma verdaderamente indescifrable.
cree que las aduanas tienen el especial pri-< I en esta forma que indica falta de método, 
vilejio de no poder ser alcanzadas por el im-lfalta absoluta de plan i sin tener siquiera las 
puesto? (condiciones esternas, se quiere que aprobemos

11 señor Robles.—No pretendo que se re-(en jeneral este proyecto de presupuestos... 
duzcan los derechos de aduanas, pero no ad-( El señor Concha.—Voi a referirme, señor 
mito tampoco que se aumenten. (Presidente, a las observaciones del honorable

El señor Concha.—Lo que pretende Sú/Diputado que deja la palabra; porque no con- 
Señoría es buscar la ocasión de combatirme (viene dejar pasar así desapercibidos argumen- 
una vez mas. (tos i afirmaciones que tiendan jeneralmente a

El señor Robles.—¿Cómo se imajina Su (formar la conciencia de la Cátnaia en órden a 
Señoría que voi a hacer una cuestión Conchadla circunstancia de que en este pais, para sal­
de lo que es una cuestión económica? (dar los déficit que resultan del ejercicio finan-

El señor Concha.—Eso es mui propio desciero de los gastos públicos efectuados duran- 
Su Señoría. (te el año, se debe recurrir a todo jénero de

El señor Robles.—Ese proyecto descansa (impuestos, como sfr ala contribución sobre 
sobre el aumento de los derechos de aduanas, (herencias, tabacos, alcoholes i otras materias

Pero ni esta idea ni las otras que se han (imponibles, ménos a los impuestos aduaneros 
propuesto son hoi fuente de entradas. Se ha (sobre el consumo de ineic.iderías estranjeras, 
aprobado en el Senado un proyecto sobre (que es lo que, mas nos interesa gravar, a fin 
venta de los terrenos salitrales para destinar (de estimular la educación industria1 del pue- 
su producto a fondos jenerales. Pero esteíblo, es decir, para contribuir a la formación 
proyecto introduce graves modificaciones en (de fuerzas productivas personales en nuestra 
Ja lei de conversión metálica, i saben los ho-^ nación, fuerzas que, á su turno, convertidas 
norables Diputados que teniendo el cumplí-/en gruesos i valiosos capitales, serán capaces 
miento de esta lei ardorosos partidarios en (de elevar a un mas alto gradóla riqueza i de 
esta Cámara, no es tan fácil que pueda acep-> esplendor a la República.
tarse la medida que consulta aquel proyecto. ( Las personas que no tienen conocimiento

El proyecto de reforma del impuesto de al-(de economía política—a pesar de sus deseos 
coholes no se ha presentado todavía al Con- < de romper lanzas sobre estas materias—se 
greso. (imujinan, señor Presidente, que la riqueza del

El proyecto que modifica el impuesto sobre (pa's consiste, o bien ei sus minas o bien en 
los tabacos es una de las ideas mas plausibles, (sus tierras, que constituyen los productos na­
que producirá escasa suma en consideración (turales de su suelo.
a las necesidades. ( Ignoran, por lo tanto, que mil veces mas

¿Cómo es posible entóneos, señor Presiden-(fecunda que esas minas i esas tierras es la 
te, que con medidas tan inciertas, i que sobre (fuerza productiva de la inteligencia, 
ser inciertas, darán lugar a una discusión que ( Efectivamente, la destreza adquirida por 
necesariamente tendrá que ser larga i dete-(sus pobladores, gracias a esta gran fuerza de 
nida, se quiera saldar un déficit verdadera-(la intehjimcia humana, ha sido la que dió su 
mente cuantioso? (grandeza a la Inglaterra, su prepotencia a

Para terminar diré, honorable Presidente, (Alemania, su influencias Francia i, finalmente, 
que no creo—i ojalá estuviera equivocado—(es ella la que ha orijinado el gran crecimien- 
que el déficit sea solo de setenta i ocho millo !to industrial de los Estados Unidos, que lo 
nes, si no mucho mayor. (coloca en una situación de predominio casi

Desde luego, tenemos los catorce millones (absoluto sobre todas las naciones del Viejo 
que nos ha pedido el señor Ministro de Obras (Mundo.
Públicas; los suplementos que frecuentemente ( Gomo digo, señor Presidente, es esta fuer- 
llegan de los diversos Ministerios, las cuentas Iza productiva humana la que ha producido 
pendientes; los aumentos de sueldos aun no (el gran desarrollo económico de aquellos pai- 
consultados en la lei de presupuestos; los in-íses, los cuales prácticamente han verificado la 
tereses de la deuda al Banco de Chile; los in- (verdad de estas doctrinas, ya establecidas
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pOr la esperiencia de las naciones, i que 5 I mientras nosotros buscamos en Bolivia i 
viene, sin embargo, a combatir en esta Cama- i en otras partes mercados para los productos 
ra el honorable Diputado por Atauco. > de nuestras viñas, el estranjero nos invade

Su j-eñoría propone combatir el alza de los icón el alcohol de cebada que se llama whisky, 
derechos aduaneros... s que tan sabroso encuentran nuestros coneja-

EL señor Robles.—Sí, señor, i le daré miidadanos i para el cual un distinguido efiega i 
voto en contra. < amigo, el honorable señor Robles,quisiera que

El señor Concha.—En eso está Su Señorial no existiesen contribuciones.
en su perfecto derecho... Pero Su Señoría j Su Señoría querría que mandáramos al es- 
hizo alusión a las ideas espuestas por- el Di-(tranjero las lanas sin lavar, para que las hilen, 
potado que habla i declaró que so proponía jescarden i las tejan, a fin de que, en seguida, 
combatirlas. pas conviertan en finísimos paños para que Su

Pero para combatirlas es preciso dar razo-/ Señoría se vista a la europea i se dé facha de 
nes, i proceder con conocimientos, con ciencia) mimbro de un pueblo civilizado, por el solo 
i conciencia de lo que se hace. /hecho de vestir bien, en lugar de que noso-

¡No hai, señor, hoi dia en el mundo entero.' tros mismos hilemos i tejamos nuestras la' as, 
persona que se precie de conocer algo en ma-¡ trasformándonos en potencia productora, ma­
teria de economía social que combata lacón- i diante la manufactura de este articulo dentio 
veniencia de estas medidas de protección del pais.
aduanera. En efecto, entre un impuesto i elj Podríamos hilar i tej r las lanas i los algo- 
ot.ro, vale mas imponer el trabajo extranjero j dones que pudiéramos producir o adquirir 
incorporado, a las mercaderías que importa-j i también las arpilleras para fabricar las bol- 
mos, ántes que imponer nuestro propio traba- isas para los cereales, que nos cuestan catorce 
jo, que puede ser el mayor de nuestra pros (millones de pesos al año. Sin embargo, el ho- 
peridad. jnorable señor Robles considera mui ajustados

Digo que vale mas no imponer nuestras i a sus principios que sigamos remitiendo a los 
propias fuerzas, nuestros propios capitales, j europeos estos catorce millones de pesos, que 
ni llevar las contribuciones donde se maní- ? pueden quedar en el pais, con solo manufae- 
fiestan las fuerzas i la vitalidad del pais en / turar la arpillera con que se fabrican las 
que vivimos. I bolsas.

Señor, entre imponer sobre el trabajo chi- ' t'.l señor Arellano.—¿No fué en el año mil 
leño o imponer sobre el trabajo estranjero in> seiscientos i tantos, que Inglaterra prohibió la 
corporado a las mercaderías que importamos, >esportacion de las lanas?
la ciencia i la esperiencia i todos los estadistas i El señor Concha.—Sí, señor, para obligar 
del mundo aconsejan imponer al trabajo es-ja sus súbditos a que las tejieran i se vistieran 
tranjero, por cien razones que son obvias. Enícon el producto de su manufactura.
primer lugar porque, si el chileno paga con-í Ienla misma fecha mandaba al frente, a 
tribuc-iones, es justo que el estranjero las pa- Ostende, las telas para que allí las botonasen, 
gue también. Así, si aquí en Chile fabricamos) I este mismo reí de Inglaterra recibió cien 
alcohol i le imponemos una contribución de/carneros delrei de España, quien para mani- 
un peso por litro, como se hizo en la última / festarle su agradecimiento, ordenó que no los 
lei que se dictó sobre el particular, debemos i matasen, ni los castrasen, a fin de que se mul- 
imponer una contribución de otro peso por lo j tiplicaran; i consiguió a los siete añes que los 
rnénos al alcohol estranjero que viene a com-jingleses se [ludieran vestir con la lana de es- 
batir con el que aquí se fabrica, en nuestro j tos carneros, que tanto abundan ahora por to- 
propio mercado. Pero no hemos procedido as>.; das partes.
En efecto, por la lei del 98, si no me engaño, l Como esta rama de producción a que aludo, 
impusimos un derecho de un peso por litro ja la lijera, hai otras cien que podemos implan- 
ai alcohol estranjero que se importara al pais. jtar con ventaja en el pais. El dia que nos li- 
Con posterioridad a la fecha indicada—hace jbertemos de esta contribución que pagamos 
cinco, seis o siete años—impusimos un dere-jal estranjero centuplicaríamos nuestros espi­
cho de un peso por litro al alcohol chileno i/tales i la agricultura i la riqueza nacional al- 
no no nos acordamos de imponer otro tanto j canzarian su mas alto grado de esplendor, 
al estranjero. Este olvido ha ti ardo por conse-j Ese dia habremos alcanzado nuestra inde- 
cuencia el hecho de que el alcohol estranjero, j pendencia económica d *l estranjero. Porque 
el whisky, entra en cantidad que sube a s> is-j cuando no imponemos contribuciones le da- 
cientos mil pesos a competir en nuestro mer- j mos al estranjero el derecho de invadir nues- 
cado con el alcohol chil-pno. Uros mercados.
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¿Me podrá decir Su Señoría que seria mas a España todas las manufactures que ésta era 
conveniente continuar consumiendo aun hoi (incapaz de elaborar en aquel tiempo.
dia los fideos que, hace veinte o treinta años, < Así, pues, las fuentes naturales de produc- 
nos mandaban de Italia, Inglaterra i Francia, icón no son los principales elementos déla 
cuando hoi mediante a la débil protección i prosperidad de un pais. Los principales re- 
que se presta a esta indus'ria consumimos í cursos o elementos son la capacidad intelec- 
fideos frescos, salubres i baratos, de primera?tual, las fuerzas morales, la actividad, así psí- 
clase con materia prima del pais? íquica como muscular, que capacitan para

Ademas, con la pequeña protección quella trasformacion de la riqueza.
otorgamos a esta industria, evitamos que sal-? Un puñado de oro no es por sí solo una 
gan del nais unos cuantos millones de pesos. S fuerza *ino la actividad de la máquina huma- 

Su Señoría ha comido, seguramente, las ga-> na que. multiplica i trasforma la materia que 
lletas inglesas, que no vienen al pais desde laíse adquiere con él.
fecha a que me he referido donantes. Hoi co-S Así, lo principal, los fundamentos déla 
memos galletas, frescas de primera clase, mui (economía de un pais consisten en educar a 
superiores a las que áñtes se importaban, ela-ícada uno de los ciudadanos para hacerlos ap- 
boradas en las fábricas nacionales i como no (tos para la producción i, una vez educados, 
las hai en el mercado mundial. (resguardarlos de la competencia estranjera

Hasta ayer era un verdadero problema la i para que no venga al propio suelo a destruir 
fabricación de fósforos en Chile. (las industrias en formación.

Tres o cuatro fábricas habian decaído debi-< Porque es una tiranía odiosa la pie ejercen 
do ala falta de protección. Hoi solo en Talca (los países manufactureros mas poderosos so- 
hai tres o cuatro fábricas que elaboran fósfo-1 bre los países que les abren las puertas de 
ros de primera clase, que aprovechan la ma-ísrs aduanas.
dera de álamo, árbol que sirve para cercar? Nadie espone sus capitales para producir, 
nuestros fundos. Esta es hoi una materia pri- ? si la producción no está suficientemente ga­
ma preciosa que puede llegar a ser una fuen-írantida contra la competencia estranjera, i 
te de prosperidad. ¿ésta, señor, con capitales al tres por ciento,

¡Qué decir, señor, de otras infinitas indus-leon técnicos habilísimos, con siglos de espe- 
trias que hai en el pais! íriencia, con marinas mercantes que cubren los

Las que he citado creo que bastarán para?mares, con cien condiciones .superiores a no- 
poner de manifiesto lo que importan ellas para S sotros, nos domina en un principio, nos redu- 
nosotros. íce a la triste condición de meros aradores de

Aun mas: como sabe Su Señoría, Califor- í la tierra, de cavadores délas minas; no nos 
nia esporta sesenta millones en frutas en con-(deja sino las duras i pesadas tareas de la agri- 
serva. (cultura i la minería i nos hace esclavos, pu-

Nosotros hemos logrado abastecer nuestro (diendo ser los amos!
mercado interior i esportar una cantidad nada! Los ejemplos están a la vista, 
despreciable, que alcanza, según < reo, a tres! Estados Unidos de Norte América ha"ele- 
millones de pesos. I vado quince veces sus tarifas aduaneras para

l la materia prima de esta industria son ( favorecer a sus manufactureros.
las frutas que se cultivan en esta feraz tierrra. ( A fines del año pasado había un déficit de 

Tenemos todavía las tenerías de Valdivia, (cien millones de dólares en el ejercicio finan- 
que han hecho la prosperidad de aquella pro-j ciero, i su actual Presidente, Mr. Taft, reunió 
vincia; i, en fin, cualquiera rama de la indus )extraordinariamente al Congreso i presentó 
tria vale ciento por uno sobre el salitre, la)un proyecto por el cual se recargaban los 
minería, la agricultura, sobre el oro i el co-í artículos manufacturados, rebajando modera- 
bre i sobre todo!... idamente los derechos que pagaban las mate-

Su Señoría, que sabe histoiia—porque eso nías primas, i cubrió su déficit con el aumen- 
sí que le reconozco—recuetda que España )to de la renta aduanera.
llevaba de América buques cargados de oro, í ¿1 es ¡Su Señoría, el honorable Diputado por 
con los quintos o los tercios del rei de ^Espa-í Arauco, quien quiere colocarse, no diré fren- 
fia sobre los productos de América. (te a frente del humilde Diputado por Lautaro,

¿Fué por eso mas próspera Espafia? (sino frente a frente de un estadista como Mr.
El oro i la plata llevados de América nolTaft, que así niveló su presupuesto imponien- 

■hacian sino pasar por sus arcas para ir a en-(do una contribución a los artículos manufac- 
riquecer a los franceses i a los ingleses que, (turados?

as hábiles en las industrias, suministraban^ ¿Su Señoría va correjir la plana a catorce
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]ejislaturas que han ido aumentando los de- < 
rechos aduaneros hasta llegar a constituir <¡ 
esta gran potencia fabril que se llama los Es­
tados Unidos?

¿Su Señoría va a ponerse frente a frente de 
Alemania, que en su tarifa del año 18 adop­
tó el principio de los derechos al peso, con < 
lo que resultaron gravadas las mercaderías < 
ordinarias de gran poder de consumo, de esas ¡ 
que consume el pueblo? Pero aquí se dice: es¡ 
preciso no gravar los artículos de consumo ¡ 
popular. ¡

Las mercaderías se gravan, según su gra­
do de manufactura, sin atender a si los que; 
las consumen son ricos o pobres.

Los artículos de primera manufactura de-, 
ben tener un impuesto débil, los de segunda 
manufactura un impuesto mayor, i así hasta 
llegar a los artículos de completa manufactu­
ra que deben tener el impuesto máximo, 
prohibitivo, si es posible.

El pobre tiene su compensación en que él 
mismo tiene que ser llamado a fabricar esas 
mercaderías, i recibe un mayor salario en pa­
go de su trabajo.

I nosotros, que no seguimos el ejemplo que 
nos dan naciones mas adelantadas en materia 
de contribución sobre artículos manufactura­
dos, no tenemos repare en poner contribución 
a la carne!

I todavía hemos gravado los cereales, como 
el maiz, hasta en un cincuenta por ciento, i 
cada saco de harina con dos pesos, i así en 
los demas artículos alimenticios; pero no que­
remos gravar las telas!

Como si el hombre no tuviera forzosamen­
te que alimentarse desde que nace hasta que 
muere, como s ésta no fuera una necesidad 
diaria e imprescindible; como si el hombre no 
tuviera que gastar las tres cuartas paites del 
salario en alimentación. Entre tanto, lo demas 
es accidental.

Así, el futre mas pintado en San* iago pue­
de vestir con chic, con cuatro temos al año, 
dos en invierno i dos en verano. Si, ponga­
mos por caso, cada t rno le cuesta doscientos 
pesos, con un alza de un diez por ciento, ten­
drá cada terno, mas o ménus, un recargo de 
veinte pesos Quiere decir que por los cuatro 
temos tendría que hacer un mayor sacrificio 
de cien pesos. Pero ¿qué sucede i qué viene 
a contrabalancear este recargo? Que el alza de 
la tarifa de aduanas tiae como consecuencia 
la valorización de la moneda. Es sabido que 
con el alza se restrinjo el consumo, i la res­
tricción trae el alza, a su turno, de la moneda 
Sube el cambio i se abarata el oro. Si un em­
pleado, por ejemplo, recibe diez mil pesos de

renta a diez peniques, tendrá cien mil peni­
ques, i si sube el cambio a doce, estará ga­
nando doce mil peniques mas.

I esto lo compensará de sobra, con exceso, 
del recargo de veinte pesos en cada traje.

Hoi, no mas, conversaba con un distingui­
do empleado de aduana a esta respecto, i él 
convenia conmigo en que el alza en ciertos 
derechos de aduana trae como consecuencia 
racional una alza en el cambio, el abarata­
miento del oro i la valorización de nuestra 
moneda, con lo cual puede quedar compen­
sado de sobra el mayor precio de ciertos ar- 

• tículos.
! Vea el honorable señor Robles lo que po-
! demos esperar de estas medidas.
! El señor Robles.—He oido mucho a Su 
J Señoría discurrir en la discusión de la con-
> versión metálica i no me ha convencido.
j El señor Concha.—I a pesar de eso Su Se- 
¡ñoría se mantiene refractario a lo evidente de 
estas prédicas, a las verdades de la esperien- 

í cia, a lo que dice la ciencia.
t Su Señoría ve cómo en la Arjentina se ha 
¿tenido que dictar una lei para que no suba 
¿mas el cambio, porque la subida, repito, iba 
i a poner en una situación mui difíi il a los deu- 
? dores que habían hipotecado en muchos mi-
> llones de p sos sus propiedades.

1 si este pais con papel-moneda ha podido 
mejorar el cambio i llegar a tener la situa­
ción actual, es porque los cuatrocientos millo­
nes de pesos papel, han fecundado el trabajo 
nacional, favoreciendo la producción de milla­
res de millares de toneladas de maiz, de trigo, 
de azúcar, de carnes conjeladas, etc., etc.

I en retorno de estos productos vienen las 
libras esterlinas que se empozan en la Caja 
de Conversión que lanza al mercado su bille­
te gar antido a cuarenta i cuatro centavos oro 
peso papel.

De ahí viene el espectáculo de la prepoten­
cia económica alcanzada en ese pais en todo 
sentido

Pero la tarifa arjentina es mucho mas alza­
da que la chilena, i las esportaciones no guar­
dan la relación que entre nosotros con las 
importaciones, pues las esportaciones alcanzan 
un exceso de un tercio o mas sobre las im­
portaciones.

1 Miéntras tanto, aquí en Chile vivimos en 
1 déficit de nuestra producción con respecto a 
i nuestros consumos, desde el año 45, porque 
¡estamos consumiendo mas de lo que producí­
amos i si, nuestr o cambio no está mas deprimi­
do es por los repetidos empréstitos, que desde 
aquella fecha hasta ahora hemos estado con­

tratando.
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I Su Señoría, que ha combatido el déficit)gasta mas que lo gana no necesita bolsillo, 
i los empréstitos para llenar el déficit, no quie-( porque no tiene que guardar en él. 
re aceptar la conveniencia de evitar el consu-( No sé si el honorable señor ItobL s conoz- 
mo de mcicaderías estranjeras, no quiere lea algún método para obtener resultados di­
cerrar la puerta a la enorme salida de dinero (versos de aquellos a que forzosamente tiene 
que por esta causa se produce... (que llegar un pais que proceda como noso-

I todaví> Su Señoría nos hibla del salitre... (tros en esta materia.
Sí, sem r, el salitre alcanza a la tercera par-¿ El señor Robles.—No lo conozco.

te de nuf stras esportaciones. i El señor Concha.—Entonces hai que re-
E1 señor Robles.—No he hablado del salitre, ¿currir por fuerza ala nivelación de los con-
El señor Concha.-—Pero seguramente nos ¿sumos con los productos, i la manera de con­

va a decir eso Su Señoría, porque esas son las ¿seguirlo es imponiendo contiibucion a los 
ideas corrientes, i siguiendo la corriente no se ¿artículos estranjeros que vienen a abrumar 
pierde nunca. ¿la economía nacional..

Esponiéndolas es fácil pasar por sabios.; En todos los países, honorables Diputados, 
Basta con hablar poco, hacer de cuando en ¿i esta observación se hace por numerosos 
cuando signos de aprobación con la cabeza iíautoies que ti atan esta mnteiia, se ha obser- 
anunc-iar discursos que no se pronuncian)vado que cuando se interna mayor canti- 
jamas. (dad de mercaderías que la de los artículos

I así se gana la patente de sabio. (brutos que se esportan, los precios de los ar-
Distinto es cuando se estudian las cosas, (tículos suben i se producen crisis de carac­

as! en los dictados de la ciencia como en las(ter monetario o de otra especie, que traen 
lecciones de la esperieneia. ¿consigo una inquietud jeneral tn los negó-

Siguiendo el hilo de mi discurso, diré que, ¿cios.
imponiendo derechos de aduana a las merca-j Sobrevienen entonces el alza en los pre- 
derías extranjeras que pueden producirse en icios, las quiebras, las liquidaciones violen- 
el pais, evitaremos el déficit, porqus subiráí tas...
el cambio i mejorará la situación. Los ferro-¿ Por eso, todos los paises se esfuerzan en 
carriles no tendrán que pagar sus treinta o¿ poner una barrera a la introducción de mer- 
cuarenta millones de consumos con un cam-; naderías estranjeras a fin de no gastar mas de 
bio a diez peniques sino a doce o catorce i, i lo que producen.
en jeneral, tendremos las mismas mercad6-i Lo mismo lo hacen los particulares, 
rías en condiciones mas cómodas i baratas. ( Si un hombre gana diez mil pesos, tiene

Lo que digo del presupuesto de los ferro-(que limitar su consumo a esa suma, para 
carriles, lo digo, también, de los otros rubros (equilibrar su presupuesto; porque si gasta 
del presupuesto de la Nación. (doce mil, por ejemplo, tiene que pedir dos

Aquí hemos recurrido al arbitrio de vender (mil prestados e irá seguro a la bancarrota, 
el oro i las letras de nuestras contribuciones (como va nuestro pais con la serie de présta- 
aduaneras, i nos engañamos diciendo: el pais unos continuos i repetidos que está hacien- 
ha ganado-, porque ha vendido mucho oro;¿do en Europa.
pero, en realidad, nada hemos ganado porque ¿ Cada uno de estos empréstitos, se nos dice, 
continuamos pagando lo que consumimos con ¿va a hacer subir el cambio i lo que sucede es 
un recargo de setenta por ciento. ¿quebaja.

impongamos una contribución directa a los¿ Se produce con ello un pequeño movimian- 
artículos de consumo i así llegaremos a tener¿to en el cambio, una pequeña alza en la 
oro de dieciocho peniques, como seria lójico¿aguja de la balanza: sube un cuarto penique 
i racional que lo tuviéramos; pero miéntrasíi baja después violentamente, 
tengamos este espiche de los consumos es-í Porque cada préstamo que los estranjeros 
tranjeros, este+onel de las Danaides que ja->noshacennos lo pagan con mercaderías... Tan- 
mas podrá llevarse porque nuestra produc-jtos millones de libras esterlinas para blinda- 
cion no alcanza para pa-?ar esos consumos, no (dos, para armamentos, para la construcción 
habrá medio de tener buenas finanzas, de ha-(de puertos, los cuales se van a hacer con fe- 
cer economías i tener presupuestos saldados, (n etería estranjera; pues en el pais no queda

Nadie ha inventado la manera de obtenerjsino la obra de mano a lo mas.
todo eso en ttn pais que vive gastando mas ! Jamas ha llegado a Chile una sola libra es- 
que lo que gana, a no ser que la haya descu-Merlina proveniente de nuestros empréstitos: 
bierto el honorable señor Dobles. j siempre han venido enfo' made mercaderías,

Ya dijo Eranklin que un hombre queden consumos, ya sea del Estado o de particu­
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lares, o en letras; pero el oro queda deposita-^sos de eternizarse en la discusión de esta Cá- 
do en la casa de Hotschild o en los bancos jmara...
que nos prestan el dinero. < Este era un camino que no ha debido pro-

De modo que todos estos espedientes i pro- hijar el señor Ministro de Hacienda. Es el 
cedimientos tienden a arruinar mas i mas a peor, como lo he dicho, de los caminos, 
nuestro país, hasta que lleguemos a la banca-/ El señor Montenegro (Ministro deHacien- 
rrota. ida).—Ese proyecto ha sido retirado.

Si este país no fuera afortunadamente tan El señor Concha—Lo celebro. Era el re­
rico en propiedades fiscales, nuestro Gobierno i medio inas malo de todoS) erauna cataplasma, 
estaría ahorcado. (un pado tibio, un sedativo, que no r. mediaba

I si hoi mismo quisiera cobrar su crédito el i nada.
Banco de Chile, no tendría el Estado con qué No voi a herir el fondo de la dificultad,
pagarle i habría de declararse en bancarrota. otros consejos se. dan: disminuir los presu-

A mí se me nombró en la Comisión esp >- puestos, que no se gaste tanto.
cial para arbitrar medidas financieras; pero > Esta vs una medida buena: reducir los gas- 
me encontré con cinco o siete caballeros, mui i tos a o indispensable 
distinguidos amigos míos, que, después det Vi - * . ,,, •, , . n
cambiar algunas ideas no se pudieron enten-n , , ,, . ,der, salvo un punto, en nada. ■ !ha 11,egado el *“<> de >a sesion’ S-nona

Todos estuvieron de acuerdo en esto, quft( fi^ra para a sesión próxima con la palabra, 
ya ha dejado de ser el huevo de Colon, en el fee levanta la sesion‘ 
empréstito... Un empréstito, ¡cómo nó! ¡va j Se levantó la sesión. 
mos al empréstito!

Se aconsejó el empréstito, este empréstito 
que todavía no sale i que me parece lleva vi-

M. E. Cerda, 
Jefe de la lledaccion.
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